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Y al decir esto arrojó el cigarrillo, y se dirigjó en

—Apaga, alménos,tu cigarrillo— le respondió su
compañero

— Sí, tienes razón

—Y los dientes para mascarlo —• añadió Bruno,
llenando su enorme pipa de porcelana.

Un momento después, la pipa ardia conveniente-
mente, y de la boca de Bruno.se escapaban, con gran
satisfacción de éste, espesas bocanadas do humo. -

Pero en aquel mismo instante los dos turcos, que
habian protestado de un modo tan singular contra
las abstinencias del Bamadan , volvieron á aparecer
en ]a plaza. Uno de ellos, precisamente aquel que
habia encendido su cigarrillo, saltando por encima de
las prescripciones de la ley mahometana, fué quien
apercibió á Bruno con la pipa en la boca.

—¡PorAlah!—-dijoá su compañero.. —He ahí á
uno de esos malditos extranjeros que se atreven á in-
fringir el Koran. No lo sufriré.

-— Hemos venido por París, hemos atravesado el
San Gothardo, Italia, Brindisi, el Mediterráneo y no
creo persistas en asegurar qne el vapor de las Mensa-
jerías nos haya dejado en London-Bridge, después
de ocho dias de travesía, en vez» de dejarnos en el
puente de Galata.

Sin embargo —se aventuró á decir Bruno._ Es máa! te ruego qne en presencia de mi amigo
Keraban no te permitas chanzas semejantes ; podria
tomarlas á mal y disentir, y obcecarse.
.~^ a teudré cuidado, señor ; pero ya que es impo-

sible refrescar aquí, creo que no habrá inconvenienteen encender la pipa. ¿No creéis lo mismo, señor ?
A~ creo, Bruno , y como mercader que soy de

tabaco, nada me es tan agradable como ver fumar á
todo el mundo ; llego hasta el punto de sentir que la

dad"™1828, n° n°S hayE dad° máS qUé ™a b°Ca' Ver"
ad es que pueden aprovecharse las narices para ab-

sorber el tabaco convertido en rapé.
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Bruno,

—¡Después del cañonazo! —repitió por última vez

el turco, haciendo desaparecer la pipa entre los plie-

gues de su caftán.
— Vén, Bruno — dijo entonces Van Mitten; es

necesario no herir las creencias ni las costumbres de

un país al cual so visita.

— Sí, sí, buenas costumbres te dé Dios; costum-

bres de ladrones — contestó amostazado Bruno.

— Vamos te digo. Miamigo Keraban debe hallarse

en esta plaza á las siete ó poco antes. Continuaremos

nuestro paseo, y ya le encontraremos á su debido

—¿ Quieres fuego ? —añadió el otro.

—Con mucho gusto —le contestó su compañero
encendiendo su cigarrillo.

—¡Hasta se permiten fumar antes de la postura
del sol!

tiempo.
Van Mitten arrastró, por decirlo así, á Bruno, cuyo

despecho no reconocía límites desde que, de un modo

tan" violento, le-habian arrancado su pipa, hacia la

cual, como acontece á los verdaderos fumadores,

—En verdad que estos extranjeros se permiten
unas libertades

sentía no poco apego.
Los dos turcos quedaron solos, y el que acababa de

arrebatar á Bruno su pipa dijo á su compañero :

YARHUD HABLAN DS PROYECTOS QUE CONVIENE

Acababan de dar las seis. Por cuarta vez, durante
el dia, losmuezzines se asomaban á los balcones de los

minaretes, cuyo número, en las mezquitas de funda-
ción imperial, no es nunca menor de cuatro. Sus vo-

ces habian resonado por encima de la ciudad, llaman-
do á los fieles á la oración , y lanzando al espacio la
consagrada fórmula de: ¡La Ilah ilAllah vé 2foha-
med result Allah.' (No hay más Dios que Dios y Ma-
liorna su profeta.)

El turco se volvió un instante, dirigió su vista

En el instante mismo en que Van Mitten yBruno
seguían el muelle de Top-Hané, del lado del primer
puente de barcas de la Validéh Sultana , que pone en

comunicación á Galata con la antigua Stambul á tra-

vés del Cuerno de Oro, un turco volvía rápidamente
la esquina de la mezquita de Mahmud y se detenía
en la plaza

hacia los pocos paseantes que por la plaza circulaban
inspeccionó con visibles muestras do impaciencia el
eje de las calles que desembocaban en aquélla , cual
si tratara de ver llegar una persona, que, sin duda al-
guna, aguardaba.

— ¡Ese Yarhud no llegará nunca! —murmuró.—
Sabe, sin embargo , que debe encontrarse aquí á la
hora convenida.

El turco dio algunas vueltas por-la plaza, llegando
á avanzar hasta el ángulo norte del cuartel de Top-
Hané, miró del lado de la fundición de cañones y
después de golpear repetidas veces el suelo con uno
de sus pies, en prueba de lo poco grato que le era el
aguardar, se dirigió hacia el café donde, momentos

antes, Van Mitten y su criado habian tratado vana-
mente de refrescar.

El turco fué á colocarse al lado de una de las mesas
vacías, v se sentó sin reclamar servicio alguno del
cawadjí: observador escrupuloso de los ayunos del
Bamadan, sabía que no era llegada la hora de despa-
char ninguna de las variadas bebidas otomanas.

- El consabido turco era nada menos que Scarpante,
intendente del señor Saffar, rico otomano que habita-
ba en Trebizonda, esa parte de la Turquía asiática en
la que se forma el litoral Sur del mar Negro.

Viajaba por entonces el señor Saffar á través cíelas
provincias meridionales de Rusia, y después de visi-
tar los distritos del Cáucaso debia. volver á Trebizon-
da, no dudando un solo momento que su intendente
hubiese llegado á obtener un completo éxito en una

empresa que muy especialmente le habia encomenda-
do. Scarpante, una vez terminada su comisión, debia
reunirse con Saffar en el palacio de este último, den-
de se desplegaba una magnificencia yun fausto digno
tan sólo de una riqueza, oriental, pues hasta los carrua-

jes de su dueño eran citados en la ciudad como mo-

delo de la más perfecta elegancia é inusitado lujo. El

señor Saffar trataba en todas ocasiones de hacer pa-
tente el poder que-el dinero le proporcionaba, ybasa-
do en esto no hubiera jamas tolerado que un hombre
al cual él hubiese ordenado'vencer, resultase vencido
obraba, en fin, en todo y por todo, con la misma os-
tentación de un nabab del Asia Menor.

En lo que respecta al intendente, era un hombre
audaz, capaz de todo género de empresas, sin que en .
ellas le hiciese retroceder obstáculo alguno : se halla-
ba , en fin , siempre dispuesto á satisfacer los menores

de su amo. Con dicho propósito acababa de
llegar aquel dia á Constantinopla para acudir á una cita
convenida con cierto capitán maltes, tan buen su-

jeto, poco más ó menos, como el mismo Scarpante.
El susodicho capitán, llamado Yarhud, mandaba

una pequeña embarcación, lá Güidare , en la que ha-
bitualmente hacía su viaje al mar Negro. Unía á su

comercio de contrabando otro no menos digno de cas-

tigo ; el de esclavos negros traídos del Sudan, Etiopia
ó Egipto, y el de circasianas ó georgianas, cuyo mer-

cado se halla precisamente situado en el barrio de
Top-Hané, á ciencia y paciencia del gobierno, que

hace de muy buen grado la vista gorda.
Yarhud no llegaba y Scarpante, aunque á primera

vista permaneciese impasible, se hallaba, sin enibar-
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EX EL QT-E EL INTENDENTE SCARPANTE Y EL CAPITÁN

CONOCER.

—; Después del cañonazo , perro cristiano !

—Más perro eres tú, turco mastín.

— Calma, Bruno, calma—dijo Van Mitten.

—Al menos que me devuelva mi pipa —replico

— ¡Eh, mi pipa!—dijo este último, al cual su amo

trataba vanamente de contener.

— ¡ Después del cañonazo !— dijo con aire irritado
el turco, arrancando al propio tiempo la pipa de los

labios de Bruno.

línea recta hacia donde se hallaba el holandés, quien
no se esperaba, ciertamente, una tan brusca mterpe-
laeion.



—Perdonadme, Scarpante, pero me he apresurado
todo lo posible por ser exacto á la cita.

En este momento un marino maltes apareció en el
ángulo del muelle. Era Yarhud : miró á todos lados y

par fin divisó á Scarpante ; éste se levantó en seguida,

e-o dominado en su interior por una cólera sorda que

hacía hervir su sangre.
jjabrá sobrevenido algún accidente á ese perro?—

murmuró. —Ha debido salir de Odessa anteayer, y

va debiera hallarse aquí, en esta plaza, en este café

v á esta hora, que es la convenida para la cita

La Mezquita Malimud en Constantinopla. *

— En todo y por todo.
— ¡ Bien ! ¿ Y qué noticias me traes, Yarhud ?
—Buenas y malas á la vez—respondió el capitán

bajando un tanto la voz.
—Pues sepamos primero las malas—dijo Scar

pante.

—La joven Amasia, hija del banquero Selim, de
Odessa, debe casarse en breve, y su rapto ocasionará
más dificultades y apresuramiento, visto que su ma-
trimonio está ya, no tan sólo decidido, sino tambien

¿ Llegas ahora mismo ?
En este instante, conducido por el ferro-carril de

Jauboli á Andrinópolis , -y si el tren no hubiese sufri-
do retraso

¿Cuándo has salido de Odessa?
—Anteaver— ¿Y tu barco?' -
—Me aguarda en el puerto de Odessa.— ¿Estás seguro de la tripulación?

v A"1
C°mpletamente seguro ; son malteses como yo,

'
e e¿' a^emas > con quien les paga generosamente.

¿-Le obedecerán?
próximo.

—¡Ese matrimonio no se llevará á efecto , Yarhud!
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—No tengo costumbre de aguardar, Yarhud —
dijo Scarpante con un tono cuya significación no ofre-
cia la menor duda.

abandonó el café y fué á reunirse eon el capitán de la
Güidare , en tanto que algunos transeúntes, más nu-
merosos que antes, pero siempre silenciosos, iban y
venian de un lado á otro de la plaza.



— Tenía ínteres en verle y conocerle, Scarpante
y..... ya le he visto y le conozco.

—Dame algún pormenor sobre su persona.
—Es un hombre, á propósito para gustar á las mu-

jeres, y, por lo tanto, lia gustado á la hija del ban-
quero Selim.

—Durante el tiempo trascurrido entre tu llegada á
Odessa y tu partida, ¿ has tenido oe.asion de ver á ese

joven?

tante.
—Ni siquiera uno.
—-¿Dónde se halla ahora Ahmet?

-—En Odessa.
—¿Y Keraban?
—En Constantinopla.

—¡ Pues no perdamos el tiempo ! porque una jj
verificado el enlace, Amaría será la mujer de Ahmet,

y no es seguramente á una mujer ya casada á quién
el señor Saffar trata de hallar en Trebizonda.

—Eso se comprende.

Te hace fa:

geneíoso como el "vuestro.

—Muy bien pensado, Yarhud—dijo Scarpante—*
no dudo que obtendrás un feliz éxito ; pero no olvi-
des un solo instante de que tóelo ese plan debe ir

acompañado del más profundo secreto.

Si el casamiento proyectaelo, hace más difícil-/
el rapto de la joven, supuesto que Ahmet no la

abandona un momento, me proporciona, al menos, la

ocasión de penetrar en la casa del banquero Selim y

os diré de qué modo. Como sabéis, á más de mi con-

dición de capitán, poseo tambien la de traficante, y

dentro de la Güidare se encierra un rico cargamen-

to de telas de seda, pieles do marta y de cibelina,
brocado adiamantado, pasamanerías fabricadas por

los más hábiles tiradores de oro del Asia Menor, y

por fin, cien otros objetos que pueden muy bien ex-

citar la codicia dé una joven próxima á casarse. Con

este pretexto, 'puedo, valiéndome de mi habilidad,
hacer que vaya á visitar el buque, y una vez en él,
aprovechando un viento favorable, hacerme á la

mar antes de que puedan apercibirse del rapto.

buenas.
—Habia —dijo Scarpante, el que, después de

dar algunos pasos con aire reflexivo, volvió cerca de

Yarhud.

—Lo sé muy bien, Scarpante.
El señor Saffar ha visto á esa joven en su casa

de Odessa un instante no más, y se ha prendado de

su beldad ; así, pues, ella no tendrá por qué arrepen-

tirse al cambiar la casa del banquero Selim por el
magnífico palacio de Trebizonda. Se procederá, pol-

lo tanto, al rapto ele Amaría, si no por tu conducto,
Yarhud, será por el de otro cualquiera.

—¡Podéis contar que será por el mió ¡— contestó

el capitán maltes. —Y, ahora,- continuó, que os he

dicho las malas noticias, voy á daros'á conocerlas

Tú debes pensar en ello, Yarhud—-respondió

Scarpante ;— pero es preciso que la voluntad del se-

ñor Saffar se cumpla, y que la joven sea trasladada

á Trebizonda. No será la primera vez que la Güidare
ha visitado por cuenta propia el litoral del mar Ne-
gro ; por otra parte, tú ya sabes como pago los ser-

—Eso sería lo mejor, porque no daría tiempo pa

obrar, pero ¿cómo conseguirlo?

tuna ? preguntó Scarpante que insistía en ave
o-uar los rasgos más salientes del carácter de Ahm
cuya personalidad le infundía alguna inquietud.

A-No, Scarpante —respondió Yarhud;—Ahmet de-
pende de su tioy tutor, el señor Keraban, que le ama

I como á un hijo, y que debe ir en seguida á Odessa
para la terminación del contrato de boda.

iNo podríamos por ventura retrasar el viaje de
ese señor Keraban ?
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oficio.

—No he dicho yo que se efectúe, Scarpante, sino

que debe efectuarse.

— Sea—replicó el intendente;—pero antes ele tres

elias quiere el señor Saffar que esa joven sea embar-

cada con dirección á Trebizonda, y si tú lo juzgases

imposible
—Tampoco he dicho que eso sea imposible : nada

lo es con audacia y dinero ; lo que solamente os he

dicho es que ofrecería dificultades ; he. ahí todo.

—¡Dificultades ¡—respondió Scarpante. —¡Nosera

la primera vez que una joven turca ó rusa haya des-

aparecido de Odessa abandonando el hogar paterno!

—Y no será la última—añadió Yarhud — ó el capi-

tán de la Güidare habria por completo olvidado su

—exclamó Scarpante elevando su voz más de lo ne-

cesario.—¡Juro por Mahoma que no se efectuara !^

— ¿En qué época?
—No lo sé ; pero es de temer c¡ue, á instancias de

Ahmet, se verifique de un dia á otro.

—Así, pues, no tenemos que perder ni un solo ins-

—¿Quién es ese Ahmet?
—Es sobrino y heredero único de un rico negocian-

te de Galata, del señor Keraban.

— ¿Á qué se dedica el señor Keraban?
—Alnegocio de tabacos, en el que ha ganado una

gran fortuna. Tiene como corresponsal en Odessa al

banquero Selim. Hacen unidos importantes negocios

y se visitan con frecuencia : en una de dichas visitas
Ahmet ha conocido á Amasia, y después, el padre de

ésta y el tio de aquél han convenido la boda.

—¿ Dónde debe tener lugar el casamiento? ¿aquí,
en Constantinopla?

— No, en Odessa..

pante.
—Un joven turco, de la misma raza que ella.

—¿Un turco de Odessa?

— No, de Constantinopla.
—¿Y se llama ?

—Ahmet.

. Quién ps el hombre aue tan en breve debe

cacasárae con la ióveu Amasia? —preguntó Scar-

-—¿ Es independiente por su posición, por su for-

.•

— ¿ Es hombre de temer ?
-—Dicen que es muy bravo y muy resuelto, y en

este asunto creo que tendremos que habérnoslas
con él.



—Un instante no más, pero ha sido lo suficien-

— ¿ Qué quieres decir ?

te,* y.
En este momento Yarhud se aproximó vivamente

á Scarpante, diciéndole en voz baja :

—¡ Scarpante! la casualidad nos depara un feliz
encuentro.

¿Conoces tú á ese negociante?

— Ciertamente, pero no os ocultaré que hubieraestado más seguro del éxito, si ese matrimonio su-

biese algún retraso, ypodria haberlo si. se opusiese
algún obstáculo á la inmediata partida de Ke-
raban !

— Será respetada como lo desea el señor Saffar, y
como lo sería él mismo.

—;Cuento con tu celo, Yarhud !— Os pertenece por entero, Scarpante.
Tambien cuento con tu destreza.

joven. ¡Cuándo se halle á bordo, nada de brutalida-
des ni dé violencias!
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Contando con todo género de retrasos, calmas

iCuánto tiempo necesitas para ir directamente
desde Odessa á Trebizonda ?

manas.

—¡ Bien ! —respondió Scarpante. — Hacia esa épo-
ca yo me hallaré de regreso en Trebizonda, donde
mi amo no tardará en seguirme.

— Yo espero llegar antes.
—-Las órdenes del señor Saffar son expresas y

te prescriben todas las atenciones posibles hacia esa

Oeste,

por l0 tanto, en el momento en eme la hija del

banciuero Selim se encuentre á bordo do la Güidare,
levarás anclas, ¿no es cierto?

gí porque antes de poner manos á la obra pro-
curaré, aguardar alguna brisa segura y favorable del

del estío ó ios cambios de vientos , tan frecuentes en
el mar Negro, puede durar la travesía unas tres se-

Cuento con tu celo }Yai-Iiurt

—¿ Y le has visto ?

los que deben de llegar á serlo —;respondió el mal-
tés ;—así, pues, mi primer cuidado al llegar aquí ha
sido presentarme en su despacho de Galata, bajo
pretexta de negocios.



hombre de veinticinco años, llamado Nizib y CUT
delgadez desesperaría á Bruno el holandés, llevaba
asimismo el antiguo traje turco. Como en nada con--
trariaba á su amo, que era el más testarudo de 108-
hombres, claro está que tampoco le hubiera contra-
riado en eso. Nizib era un fiel servidor, pero despro-
visto en absoluto de ideas propias, pues repetía como
un eco todas las frases finales del temido negociante
y aseveraba anticipadamente todo cuanto éste decia*
era el medio más seguro de ser siempre de la misma
opinión que su amo y de evitarse uno de aquellos so-
fiones, de los cuales el señor Keraban se mostraba
siempre tan pródigo.

arrabal de Pera. Siguiendo su costumbre, el señor
Keraban hablaba en alta voz, sin cuidarse de si po-
dían ó no oirle.

Ambos llegaron á la plaza de Top-Hané por una-
de las calles estrechas "y tortuosas que descienden del

—Que Allah nos proteja — dijo—pero en tiempo
de los Janiarios cada cual tenía derecho de ir á su
antojo, cuando llegaba la noche. ¡No, jamas me so-
meteré á estos nuevos reglamentos de policía, é iré
por las calles sin la linterna en la mano, si así me ac
moda, aunque tenga que caer en un barranco. ¿
muerda algún perro las pantorrillas !

—¡ Las pantorrillas !—respondió Nizib

—¡ Y no me canses los oídos con tus estúpidas re-
convenciones , ó por Mahoma te juro que voy á esti-
rar tus orejas de modo que puedan causar envidia á
un asno!

—¡A un asno! —repitió Nizib, quién, como el
lector habrá observado, no se habia permitido hacer
la más ligera reconvención á su amo.

—Si ef jefe de policía me multa—continuó el tes-
tarudo Keraban—pagaré la multa, y si quiere que
vaya á la cárcel, iré; pero no cederé un ápice ni en
esto ni en nada.

Nizib hizo un signo de asentimiento : en caso ne-
cesario, se hallaba decidido á ser encerrado en la cár-
cel con su amo.

—; Ah ! señores .turcos modernos — exclamó el se-
ñor Keraban al ver pasar algunos habitantes de Cons- ,

tantinopla, vestidos de gabán y cubierta su cabeza
con el fez ó gorro encarnado. — ¡Ah ! queréis hacer-.
nos perder nuestros antiguos usos y costumbres!
Pues bien, aun cuando debiera ser el último en pro-
testar Nizib, ¿has advertido á mi caidji que se
encuentre con un caique al lado de la escalera de Top-
Hané, á las siete en punto ?

—¡A las siete en punto !
—¿Por qué no está todavía?—¿ P°r qué no está todavía ?—respondió Nizib,

—Quizás no serán las siete.
—No son las siete.
—¿ Ytú que sabes ?
—Lo sé, porque vos lo decís, señor.
—¿Y si yo dijese que son las cinco?
— Serian las cinco.

\u25a0 El señor Keraban, valiéndonos de una expresión
moderna, era un cehombre de apariencias» tanto en
lo físico como en lo moral; representaba cuarenta
años, por su fisonomía, y cincuenta, lomónos, por
su corpulencia; aunque, en realidad, no tenía más
que cuarenta y cinco : su rostro, rodeado de una
barba gris algo corta y abierta, respiraba inteligen-
cia, reflejándose ésta sobre todo en sus ojos, cuya
mirada incisiva, penetrante, era tan sensible á las
más fugitivas impresiones, como pudiera serlo el
platillo de una balanza de precisión, apreciando las
diferencias de la décima parte de un adarme ; nariz
encorvada, aunque sin exageración ; sus apretados la-
bios dejaban ver al entreabrirse dos hileras de dien-
tes, cuya blancura envidiaría el marfil; en su alta y
espaciosa frente, y entre las dos cejas, negras como el
azabache, se dibujaba una arruga vertical, verdadero
signo de obcecación, del que la sustentaba. Diremos,
para concluir, que el aspecto general del personaje
en cuestión era tan original, tan majestuoso, y, por
decirlo así, tan personal y fuera de lo común, que
bastaba verle una sola vez para no olvidarle jamas.

El traje del señor Keraban era el mismo de los
antiguos turcos, fieles á las rancias costumbres del
tiempo de los Janisarios : ancho y ahuecado turban-
te , chaleco sin mangas, guarnecido de grandes boto-
nes faceteados y de rica pasamanería de seda ; un
chai de lo mismo rodeaba su cintura y caía sobre
su algo abultado vientre, y finalmente, por bajo de
su magnífico y bien plegado caftán, asomaban unos
anchos pantalones, cuyos flotantes pliegues caian so-
bre los pabudj de-tafilete que calzaban sus pies. Nada,
pues, de modas europeas, lo cual, como es consi-
guiente, contrastaba con el modo de vestirse de los
nuevos orientales de la nueva época. Después de
todo, era una manera de rechazar las invasiones del
industrialismo, una protesta en favor del color local
que tiende á desaparecer; un roto, en fin, á las ór-
denes del sultán Mahmud, cuya omnipotencia ha de-
cretado el traje nuevo de los ósmanlíes.

Inútil es añadir que el criado del señor Keraban
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(Se continuará.')

—El mismo—respondió el capitán ; —¡ separémo-

nos de aquí, y no le perdamos de vista ! Sé que todas

las noches vuelve á su casa de Scutari, y si es preciso,

le seguiré hasta el otro lado del Bosforo para indagar

si cuenta partir en breve.
Scarpante y Yarhud se confundieron entre los

transeúntes, cuyo número iba aumentando en la pla-
za de Top-Hané, procurando ponerse á suficiente dis-
tancia para ver y oir, cosa fácil, por otra parte, por-
que el ce señor Keraban» (así se le llamaba habitual-
mente en el barrio de Galata), hablaba en alta voz,
y no trataba de ocultar su importante, personalidad.

—¿Veis aquel hombre grueso que baja por la calle

de Peía, acompañado de su sirviente?
—¡Cómo! ¿Es él?|

DADERAMENTE AL ENCONTRARSE CON SU AMIGO VAN

-

EN EL QUE EL SEÑOR KERABAN SE SORPRENDE VER-



Su amor propio por la profesión habia sido herido
indudablemente.

— Señorita, la envidio á V. su casa sobre el agua,
me han dicho que vive V. en. una especie de isla
flotante, un jardín con hermosas flores ; debe ser un
verdadero edén.

— ¡Oh, señor!—respondió, pareciendo apenas com-
prender mi florido discurso; —nosotros vivimos sobre
una chinampa.

—Eso es, y precisamente una especialidad del país
que yo deseo mucho conocer. Los jardines que hay
aquí áilo largo del canal no son verdaderas chinampas;
¿ no es verdad ?

—Ciertamente que no están á flote.
Yo me refería á ciertos pedazos de forma regular,

con unos estanques en medio, en los que se crian ver-
duras, los cuales se extienden á lo largo del canal, á
corta distancia del extremo más bajo del Paseo ; pe-
queñas huertas de la capital de Méjico, que á los fo-
rasteros enseñan como chinampas.

—No son chinampas—dijo con énfasis el hermano
de la joven, que por primera vez parecía tomar ínte-
res en la conversación. —¡Chinampas!—añadió con
cierto movimiento de cabeza. —¡Por Dios !No, no son
nada parecido.

LA REINA DE LOS LAGOS
LEYENDA DEL VALLE MEJICANO

POR EL CAPITÁN MAYNE REÍD

Una de ellas era de la bella ; la otra, la de su her-
mano : los dos estaban de pié en el bote, y casi podia

\u25a0asegurar que hacía largo tiempo, porque los remos

permanecían inmóviles en el agua. Era evidente que
habian estado presenciando nuestra parada, y hasta

admirándola,- puesto que aun sus facciones conser-

vaban esta expresión. Habrían visto indudablemente
otras evoluciones de caballería, pero no coft caballos
tan hermosos ni con hombres que á ellos debían pa-
recer gigantes. Una tropa de dragones mejicanos en

sus diminutos caballos, al lado de la mia hubiera pa-
recido un ejército de enanos. Viendo que ya se habia
concluido la parada, el joven indio se sentó en su

bote y empezó á remar; pero ella seguía de pié con
sus ojos fijos en mí, y según yo creia, mirando con

algun ínteres. Era la primera vez que yo recibía este
gran favor, y positivamente pensé que habia algama
razón para ello. Cualquiera que sea la mujer cuyo
amor cutiere conseguirse, salvaje ó civilizada, es in-
dudable que hay muchas más probabilidades de con-

seguirlo si puede uno presentarse con el disfraz del
dios de la guerra. Sin duda esto era lo que yo repre-
sentaba á los ojos de la joven india ; hubiera sido de-
masiado modestia en mí nó admitir siquiera esta su-
posición. Hasta entonces ella no me habia conocido
más que como uno de sus muchos parrocruianos, mi-
litares ó paisanos, que compraban sus flores, aprove-
chando la ocasión para decirle cuatro piropos mien-
tras pagaban su poética mercancía.

Ahora me veia á la cabeza de mis tropas, cincuen-
ta muchachos guapos, con brillantes uniformes, que
obedecían mis órdenes, moviéndose en todas direc-
ciones, según mi voz de mando les indicaba. Eira esto
lo que me habia valido aquellas miradas de ínteres,
ó, como yo hubiera podido suponer muy bien, de ad-
miración. De cualquier modo que fuera, yo me sen-
tía completamente feliz de lo que consideraba un gran
triunfo. Espoleando mi caballo hacia la esquina del
canal y quitándome el ros la saludé. No habia flores
en la barca, era al volver del mercado y, por supues-
to, venía vacía; así es que no sabía qué inventar para
emprender conversación. Aun si el hermano no hu-
biese estado allí, hubiera encontrado más fácilmente
algún recurso ; pero él parecía impaciente por irse, y
esto me desconcertaba más aún. ¡Desagradecido! des-
pués de los muchos ramos que le habia comprado y
de la veintena de pesos'que habia pagado por ellos!
-al fin, tuve una idea que esperaba le detendría. Diri-
giéndome á la hermana, que era la mayor de los dos,
le dije :

Diciendo lo cual empujó la barca vivamente. La
hermana se sentó hacia el lado de fuera, y muy pron-
to estuvieron lejos de mí. Me sentí algo disgustado
por aquella partida tan rápida syo casi habia llegado
á esperar una invitación para visitar la ciudad flotante
de la cual D. Tito era alcalde. Pero mi desengaño fué
menos duro de sufrir cuando vi á la bella volver la
cabeza una, dos y hasta tres veces: una rama vino á
interponerse y me dejó sin el placer de verla. ¡Al fin,
al fin he llegado á su corazón ! pensaba al caer en mi
silla, con una dicha indecible.

—Pues, caballero —respondió el joven, que, como
la mayor parte de los indios paohes, hablaba español
—para eso tiene V. que andar mucho. No hay nin-
guna más cerca de Nochimilco, yaun allí no hay mu-
chas. Las mejores chinampas, créame V., son las
nuestras y están en la laguna del Chalco, bastante
lejos. ¡Ay,Dios! Lorite, esto me recuerda que debe-
mos movernos, ó la noche nos sorprenderá prime-
ro que veamos el escalóte Tosta. Buenas tardes,

.

señor.

— Ya creia yo que no podian ser—fué mi respuesta,
dicha con una dulzura propia para reconcilíarie ; —y
ésta es la razón por que yo deseo ver despacio una
verdadera chinampa.



UN BAÑO DE IMPRESIÓN

Una voz de mujer dando gritos de angustia ; hom-
bres gritando tambien ; terrribles exclamaciones de
ira. Todo-esto oí al llegar al extremo del Paseo.

Las voces venian por el lado opuesto y más allá de
donde acababa de separante de la barca. Escasa-
mente habrían pasado seis segundos, y no tardé mu-
chos más en correr, hacia allí, poniendo mi caballo al
galope, hasta que pude ver el bote otra vez.- -Pero
ahora no estaba solo. Otro estaba á su lado, ó más bien
detras, en el cual iban tres hombres. Desde el primer
momento comprendí que los de la barca eran'perse-
guidos, así como al primer golpe de vista pude con-
vencerme de qué clase de hombres eran los persegui-
dores, que por su traje conocí en seguida. Estaban
vestidos como los rancheros, siendo su principal dis-
tintivo una franja encarnada que cubría la mitad de
la copa de sus sombreros. Esta señal indicaba clara-
mente que pertenecían á la partida llamada de los
sombreros encarnados, ladrones de aquella época que
servían á nuestro ejército de especie de batidores

Lo que habia sucedido era muy claro, al menospara mí. Los tres hombres habrían salido para dar unpaseo por el canal, se habrían cruzado con la barcadélas flores, y, alegres del mucho aguardiente quesoban tomar, tenían gana de broma con la hermosabella. Era evidente que el joven indio, al ver sus in-tenciones, habia vuelto su barca y se venia hacia elPaseo para librarse de ellos. En el momento en que

Mientusiasmo no duró mucho tiempo. Muypronto
fué seguido de sentimientos bien opuestos. ¿Qué iba
yo á hacer? Tratar por todos los medios posibles de
conseguir el cariño de una niña inocente, libre hasta
entonces de toda mancha; ¿y con qué propósito?
¿ eran buenas mis intenciones para ella ?

Hasta aquel momento no se me habia ocurrido
nunca hacerme estas preguntas. No habiendo tenido
la menor esperanza de conseguir mi objeto, me habia
fijado poco en las consecuencias y dificultades, que
venían todas de una vez á mi imaginación; pero
ahora que creia ver un rayo de esperanza, venían á
enfriar mi entusiasmo, haciendo en mi corazón el
efecto de gotas de hiél en una copa de dulce. Si la
bella hubiera sido una coqueta, hubiera podido en-
contrar discidpa en mi conducta ; pero parecía todo
lo contrario, y por todo lo que de ella se decia era la
personificación de ia más sublime inocencia. Es ver-
dad que algunos hacían ciertas insinuaciones respecto
á su mejor 6 peor conducta; pero eran rechazadas al
momento cúmo una impostura de las muchas que se
complacen en divulgar esos entes despreciables para
los que la virtud de Lucrecia misma no es sino una
falsa hipocresía.

Si mis reflexiones me hacían daño por un lado, por
otro producían buenos resultados, puesto que al diri-
gir mi caballo hacia mis barrios había casi formado el
propósito ele no buscar nunca más la barca llena de
flores rjue conducía á la Reina de los Lagos, y hasta,
si era posible 1, proem*ar eliminar .la pasión que me
había inspirado

yo les vi se acercaban al centro de una ancha saban
de agua, especie de pantano por medio del que pasa
el canal. La joven continuaba gritando desesperada-
mente ; su hermano gritaba tambien, pero con más ira
que miedo. Ni los gritos de la una ni las amenazas del
otro hacían efecto en los tres hombres de sombrero
encarnado, que un instante después, acercando su
bote al de los jóvenes indios, le pusieron bastante
cerca para poderse agarrar fuertemente á él. Uno de
de ellos entonces se inclinó hacia la joven para apo-
derarse de ella, lo que hubiera conseguido si ella no
se hubiera levantado y con la prontitud del ravo no
se hubiera lanzado al agua : el joven dejó sus remos
y la siguió. Durante algunos segundos permanecieron
bajo el agua, sufriendo yo la ansiedad consiguiente
al suponerlos en peligro de ahogarse ; respiré al ver-
los aparecer, en la superficie uno al lado del otro v
semejantes á dos nutrias, venir nadando hacia el
banco.

Pero aun no estaban libres de los sombreros encar- \u25a0

nados: el que habia tratado de apoderarse de la jo-
ven, habiendo saltado dentro de la. ligera barquilla y
tomando los remos abandonados por su dueño, los
siguió, al parecer determinado á efectuar su propó-
sito. Lo consiguió hasta cierto punto, pues la alcanzó
en el momento de llegar al banco, donde estaba tem-
blando la pobre bella, y con un brutal juramento
saltó hacia ella : todavía otra vez hizo un esfuerzo
para librarse de él y siguió huyendo ; pero sus ropas
mojadas, pegadas á sus piernas, la impedían andar,
y á los tres ó cuatro pasos tropezó y cayó al suelo. Xo
necesitaba correr más ; cuando se levantó pudo ver
que estaba ya segura, puesto 'que en este tiempo yo
habia llegado y tenía perfectamente cogido por el
cuello al bombre del sombrero encarnado. En el pri-
mer momento pensé detenerle hasta que pudiera lla-
mar algún guenché y hacerle llevar á nuestra prisión;
pero después, creyendo sólo habia sido todo efecto
del aguardiente, decidí tomarme la justicia por mi 1

manó, y propinarle un castigo más en consonancia
con la clase del delito. Se me ocurrió darle una zam-
bullida. Me habia sin duda comunicado el espíritu de
locura que les habia impulsado á seguir mi hermosa
bella. Ya estaba todavía en la silla ; mi caballo estaba
en la orilla del canal, y el del sombrero encarnado
delante de mí.

—Amigo mío-—le dije riéndome—ha bebido us-
ted demasiado aguardiente; le conviene mucho mez-
clarlo con un poco de agua—y al decir esto le cogí
por las piernas y le tiré al canal.

Todo esto fué hecho en menos de un minuto ; un
momento después volvió á aparecer en el lado -
opuesto; se sacudió, me dirigió una mirada de ira, se
reunió con sus dos compañeros que ya habian des-
embarcado , y los tres desaparecieron detras de unas
ramas que habia cerca de mí. Hasta entonces no com-
prendí yo lo mal que había hecho en dejarle libre tan
fácilmente. En la turbación y susto de aquellos mo-
mentos no me fijé en su cara; sólo me ocupé de sus
hechos ; pero cuando le miré bien después al cruzar el
canal, tenía un ceño especial que le daba una expre-
'sion diabólica, y no sé poi* qué me pareció que no me
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Con la mayor admiración los seguí mirando alejar-
se y nadar hasta la barca; sus largas trenzas, ahora
desprendidas de su pequeña cabeza, flotaban en la
superficie; parecía una sirena del mar. Bien pronto
llegaron al bote, que una vez más emprendió el ca-
mino de las chinampas. Como la vez anterior, fué
desapareciendo poco apoco, entrando en lo estrecho
del canal, desde donde la joven volvió la cabeza
como antes; pero ahora con una mirada fija y conti-
nuada. Todas mis resoluciones desaparecieron como
la nieve con el sol de estío, y me dirigíhacia mi casa
resignado á continuar su amistad; pero sin intención
de coquetear con ella. Un pensamiento puro y santo
se habia apoderado de mí, y veia con placer que la
escena de los ladrones habia cambiado por completo
mis sentimientos hacia la bella Beina de los Lagos.

La barca se habia ido alejando poco á poco y esta-
ba ahora al otro lado del banco y á bastante distancia
del sitio en r-ue nosotros estábamos.

—¡ Cómo, caballero !—exclamó con tono de la ma-
yor sorpresa.— ¿Mandar un hombre que dé esa vuel-
ta para traer el bote? no hay necesidad de eso, como
usted verá. Vén, Lorite, vamonos.

Diciendo esto se tiró al canal y su hermana le si-
guió , no sin haberme antes Cogido la mano y puesto
en ella su hermosa boca, con una expresión que no
era sólo de gratitud.

—Adiós — dijo con un tono cpie parecía decir:
ce mucho sentiría que fuese el último» y se dejó caer
en el agua

—Entonces llamare uno de mis hombres para que
acerque el bote

tipe por un baño como éste, puede V. estar seguro
de ello.

É.
«conocido. Era, en efecto, el hombre que tan

lente me contestó al preguntarle yo quién era la

npera, vestido de un modo muy diferente en

d, pero indudablemente el mismo.
Sentía muy de veras haberle dejado ir con un

castigo tan ligero, recordando lo que el pelado me ha-

bía dicho acerca de su amor por la bella india y lo

que yo mismo habia visto, se me ocurrió que tal vez

su intención al apoderarse de ella no era tan sencilla

como yo había creido. Era demasiado tarde para re-

mediar el error. Por fortuna sabía donde vivían los

del sombrero encarnado ypodía vigilarle, lo que me

prometí hacer desde el siguiente dia. Mientras yo

permanecía con la vista fija en los tres hombres, sentí
que me cogían la mano con unos dedos finos como la

seda* después, algo más suave y dulce todavía ; eran

los labios de la joven que besaban mi mano..

-Gracias, salvador mió! —exclamó — ¡mil y mil

o-racias ! ¡ Nunca podré agradecer á V. bastante lo que

acaba de hacer por mí! ¡ Oh, nunca !
No hay que hablar de gracias — dije, respon-

diendo á los dos, porque su hermano también me

daba las gracias al mismo tiempo.-—Lo único que
siento es haber dejado escapar á ese bribón; si yo hu-
biera sabido quien era

—]Ay, señor! —respondió el joven interrumpién-
dome —es un hombre muy malo, un ladrón, como
todos los rpie llevan la franja encarnada en los som-

breros; pero V. lo sabia ya, nosotros no sabíamos que
era de ellos, porque le hemos visto vestido ele otro
modo enteramente distinto. No es la primera vez que
ha insultado á mi hermana; ya lo ha hecho en varias
ocasiones, en el mercado y en la calle, y le ha hecho

.proposiciones bien desagradables. ¡Ah, señor, como
me alegro eme le haya V. dado ese baño en el cana 1,
bien merece eso y mucho más.

—Más tendrá á su debido tiempo, puede V. estar
seguro de ello. ¿Pero como ha sucedide esto, les en-
contraron VV, en el canal, supongo?.- ,

— Sí, señor, venían por un lado, en un gran bote, ¡
y en cuanto nos vieron se dirigieron hacia nosotros;
yo le conocí al momento, á pesar de estar vestido de
otro modo, j-suponiendo quenada bueno podia es-
perar de ellos, di la vuelta y remé hacia arprí. ¡ Ah!
caballero, qué fortuna para nosotros que estuviese
usted. No volveremos más á la ciudad mientras

Como he dicho antes, los sombreros encarnados
eran una partida de bandidos que habían sido toma-
dos á nuestro servicio como batidores, y algunas ve-
ces eran empleados como escolta, por el principio
aquel que dice: guárdate con ladrones para librarte
de ellos. Fué una idea de nuestro jefe, general esco-

ces, cpie tenía cierta inclinación por el estilo bufón, y
un cierto parecido con D. Quijote. Ningún bien resul-
tó de esta medida, y en cambio hubo algo que la-
mentar de tan buena sociedad. Ademas de ser una

cosa desagradable para nosotros á los ojos de todo el
mundo tener aquellos hombres, que eran casi tan

malos como los salvajes, puesto que la partida de los
sombreros encarnados eran verdaderos ladrones.saltea-
dores á caballo, ó lo epie es lo mismo, bandidos.

Y había una partida de ellos completa, bien mon-

tados, armados con lanza, sable, carabina ypistolas,
vestidos indistintamente, puesto que su único uni-
forme consistía en la franja encarnada de los som-

breros, y aun ésta no la habian adoptado por gusto
ni adorno, sino porque así se les habia ordenado para

evitar que nuestros soldados los confundiesen con los
guerrilleros, á los cuales se parecían mucho, tanto
que podian muy bien ser tomados por ellos. Todos

—¡Oh ! No tema V. nada en adelante, yo le ase-
guro á \ . que muy pronto estará, en un sitio seguro
donde no podrá hacer ningún daño. Y ahora, señori-
ta—dije dirigiéndome á la joven ejue, con su enagua
chorreando ypegada al cuerpo-, hacía recordar la es-
tatua de Dripping- Nereid —no conviene que conser-
ve V. esa humedad, porque podría V. enfermar; si
quiere V . venir á mi casa", es posible que encontre-
mos alguna ropa seca con que abrigar á usted.

Los dos se echaron á reír, muy admirados de mis
temores, y el hermano respondió :

—No necesita nada de eso, señor; Lorite no teme
mojarse, ni yo tampoco; nosotros vivirnos en los la-
gos, como V. sabe, y allí estamos tanto tiempo en elagua como fuera de ella. No hay miedo que se cons-
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No estaba en lo probable que yo encontrase á la mas-
carada de los sombreros encarnados, y menos proba-
ble era volver á ver al hombre que se llevó el reloj
del capitán Moreno. Algunas veces, cuando le veia, le.
daba esperanzas .de encontrar su alhaja; pero en ver-
dad que yo las habia perdido, porque aunque la ca-
sualidad le pusiese delante de mí á la luz del sol, me
hubiera sido imposibie reconocerle. En la capital de
Méjico, y en particular en aquel tiempo, no habia
medio de recuperar los objetos robados. La policía
regular del país había sido disuelta por varias razo-
nes, y nuestros soldados hacian sus veces; encargará
uno de éstos que lo buscara hubiera sido lo mismo '
que poner á un perrito faldero en persecución de una
zorra. Nunca se me ocurrió semejante cosa. Así es
que habia indicado al oficial mejicano mi intención
de cumplir mi segunda condición.

Le mandé una invitación para la cena prometida,
la cual debia ser aquella misma noche. Al dejar, pues,
la barraca de los sombreros encarnados, me dirigí al
sitio donde debia tener lugar, que era en la Fonda
del Espíritu Santo. Según habíamos convenido, de-
bíamos ser seis, y al llegar á la fonda encontié los
otros cinco que me esperaban. Muy lejos de disgus-
tarme el cumplir mi palabra, me era muy agradable,
puesto que me proporcionaba el medio de estrechar
mis relaciones con el capitán Moreno, y tenía mucho
gusto en mostrarme obsequioso con él, sin recordar
que cumplía una pena impuesta por mi equivocación.

La reunión era un poco rara ; tres oficiales ameri-
canos, mis dos convidados y yo, y tres mejicanos,
porque los dos convidados de Moreno eran también
militares, todos ellos prisioneros bajo palabra. Según
todas las probabilidades nos habíamos batido hacía
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CAPITULO VI

LA CENA.

Todas las diferentes fases del bandido, desde c*l
cobarde ratero que se esconde sin apenas atreve r
alzarlos ojos, hasta el descarado ladrón que mira
frente á frente, todos tenian allí un digno ejemplar

—Y bien, caballero — dijo el jefe, después que
hube pasado mi revista —¿ha encontrado V. suhom-

tanto afán habia buscado.

—No es necesario—le contesté; —me basta su
palabra de V.

Y en efecto, estaba seguro, más que por lo que el
jefe me aseguraba, por otras varias circunstancias
que ni el hombre que yo habia visto en el canal ni
sus dos compañeros pertenecían á la Sociedad de los
sombreros colorados, y dejé el cuartel con poca es-
peranza de ver otra vez al bribón del canal, que con

—No —le respondí —no" está entre ellos; ¿estáo
aquí todos, coronel ?

—Todos, con la excepción de los enfermos y al-
gunos heridos en nuestro servicio, señor capitán.
Puede V. pasar revista por el hospital,.si V. gusta*
aunque desde luego puedo asegurar á V. que el in-
dividuo que V. busca no está entre mis enfermos
tampoco

—Con mucho gusto, capitán. Tendré el mayor
placer en pasar revista á mis brillantes soldados de-
lante de V., aunque me temo que no encontrará V. el
qne busca entre ellos.

—¿Porqué lo cree V. así.?
—Porque la descripción que V. ha hecho de él no

corresponde con las señas de ninguno de mi partida.
—Pero, si estaba vestido como .ellos, con la banda

encarnada en el sombrero, y lo mismo los dos que
iban con él.

— Eso es muy posible, pero no significa nada.
Como V. -sabe muy bien, mis sombreros colorados
gozan ahora de algunos privilegios con sus soldados
de V., los cuales no se extienden á otros de igual pro-
fesión; por esta razón los imitan para que los con-
fundan eon los mios, y lo peor és que con su mala
conducta consiguen dar un mal nombre á mis honra-
dos muchachos.

Con esta pequeña digresión el bandido puso cierto
gesto que me hizo reír interiormente.

— Sin embarg-o —continuó —ahora veremos si el
hombre á quien V. se refiere es un verdadero sombre-
ro encarnado ó solamente una mala imitación. ¡Hola!
aquí, Raimundo. Toca para la asamblea.

El corneta tocó del mismo modo que hubiera po
dido hacerlo para reunir mis hombres.

Los salteadores estaban en el terreno de su parada,
cuando, á una palabra de su jefe, se formaron en fila
delante de nosotros. Podria haber unos sesenta; im-
posible reunir tres veintenas de figuras tan repugnan-
tes. Eran el tipo verdadero del bribón.

ellos eran bribones endurecidos, abandonados por

Dios ypor su patria, la cual habian , al fin, entregado
vendiéndola en un doble sentido. Su jefe, un tal Do-

mingo, llamado generalmente el Coronel, porque, cu

efecto, lo habia sido en Méjico, era un hombre nota-
ble, de mediana estatura, más bien grueso, pero ágil
sin embargo, moreno y con facciones pronunciadas;
era el bello ideal de Mázzaroni, ó el «Hermano del
Diablo.» Como de costumbre, tenía una historia de
desgracias para explicar su situación presente, ybien
puedo asegurar que tenía, en efecto, cualidades

buenísimas, por ejemplo, un valor indomable, que
tuve ocasión de admirar más de una vez, puesto que
mediaba entre nosotros una ligera amistad, por ha-
berme puesto mi deber en contacto con él. En esto
precisamente confiaba para realizar mi propósito. Mi
plan era buscar entre sus hombres el que me había

ofendido, arrestarle, encausarle y castigarle por el
ultraje. No era demasiado tarde para poder realizar
mi proyecto, aquel mismo dia, y cuanto antes mejor.
Todavía era tiempo ele coger aquel bribón antes que
pudiera cambiar sus vestidos, y con ellos, mojados
como estaban, podíamos sorprenderle, como si dijése-
mos, en Hágante delito. Así tomando uno de mis-
sargentos, me dirigí hacia el sitio que ocupaban los
de los sombreros encarnados, en uno de los arrabales
situados al norte de la ciudad.

Domínguez me recibió con la misma gracia yfinu-
ra que hubiera tenido Dubal con una duquesa, mien-
tras la despojaba de sus pendientes, y en respuesta á
mi petición me dijo :
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¡ Y qué* cena tan magnífica ! Porque debo decir que
la cocina española es muy superior á la tan nombrada
cocina francesa, si bien la primera es á su vez infe-
rior á la cocina mejicana, porque ésta poseo muchos
platos de origen de Aztec que aumentan la lista, que
son descotrocidos en los libros de cocina de la Penín-
sula, y que los buenos cocineros mejicanos saben
arreglar de un modo admirable..Mientras nos servían

s tres semanas los unos contra los otros, con la

b tena voluntad cada uno de matar á su contrario.

Ahora nos encontrábamos frente á frente, cenando

fio-ablemente, y muy lejos de atentar contra nues-

tras vidas, procurábamos mutuamente hacernos lo

más agradables posible. Al sentarnos, no pudimos

ménos'de recordar estas circunstancias y reírnos de
ellas naturalmente.

Todas las diferentes fases del bam litio tenían allí un digno c-j

— Sí que he estado muchísimas veces: ¿ qué hay
allí digno de verse ?

—Entonces no ha estado V. nunca en el mercado
de flores de Santo Domingo —interrumpió Moreno.

las irlandesas. En este punto, era muy natural que
nuestro pensamiento y nuestra conversación se ex-
tendiesen hasta las indígenas, artículo de belleza fe-
menina que representaban las indias.—Todas son feas —elijo con énfasis el coronel
Espinosa, uno de los oficiales mejicanos;—no he
visto todavía una verdadera india que con razón

merezca llamarse hermosa:.

esta deliciosa cena la conversación giró sobre varios
tópicos, los más de ellos serios ; pero cuando el vino
empezó á animarnos, se cambió en temas más lige-
ros , viniendo á lo último, como siempre, á tratar de
las mujeres. Sin ocupamos mucho de sus cualidades
morales, discutimos más bien sus encantos exterio-
nores, comparando las de diferentes países. Los ex-
tranjeros, por supuesto, preferíamos las señoritas
del país, mientras que los mejicanos, por no dejarnos
atrás en cortesía, aseguraban que no habia mujeresmas hermosas que las americanas, y Moreno, que
sabía que yo no era americano, dijo eme él preferia
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está V. elocuente haciendo la descripción de los en-
cantos de esa original señorita.

— Si yo refiriese sus preciosos discursos en algunos
sitios, por ejemplo, á ciertas señoritas de esas more-
nas de sangre azul, sería V. tratado por ellas de un
modo que no le gustaría á Y. mucho, ¡ha! ¡ha! ¡ha!

El otro oficial le hizo coro en su carcajada.
Era evidente que Moreno tenía alguna historia que

los dos conocían.

El coronel Espinosa era un hombre de esos que
destrozan sin piedad la reputación de las mujeres,
especialmente de las de humilde esfera.

— Sí que la conozco—dijo Moreno —ó al menos, su
carácter. Da la casualidad de eme mi tio es dueño de
un terreno á la orilla del lago donde su padre tiene
su chinampa; casi puede decirse que son en cierto
modo sus arrendadores. De modo que, como V. ve, ha-
blo con algún fundamento de la conducta déla joven,
y puedo asegurar á V. que es tan pura como la nieve.

Durante la primera parte.de este diálogo entre

nuestros compafíeíos sentí, no ya j:*ena, sino indig-
nación, mezclada con grandes deseos de tirarme al
cuello del murmurador ; conseguí contener mis ímpe-
tus sin embargo, y conforme iba oyendo me iba tran-
quilizando poco á poco.

•—.Lo que V. dice, capitán Moreno —observó otro
de los oficiales mejicanos, hombre de aspecto grave
y reservado—lo que V. dice nace de la conducta do
la joven ; yo le he comprado varios ramos, ¿y rjuién
no ? y para una muchacha que vende flores en un
mercado público, donde se ve siempre rodeada de ad-
miradores, su modestia es admirable.

— Enteramente una Venus en hermosura, con la
virtud de Lucrecia —exclamó Espinosa.

— Venus ó no —respondió Moreno —su compara-
ción de V. no es muy exacta, puesto que Venus era
blanquísima y ésta es una verdadera india ; al menos,
eso he oído decir siempre. Pero yo podria citar algu-
nas de nuestras señoras que se llaman blancas, que
tienen pretensiones de sangre azul, cuyo cutis no es
más claro y terso que el tuyo. El único color percep :
tibie en ella es el coral de sus labios y el carmín de
sus mejillas.

—;Ah| parece cpie la conoce V. bien —añadió el
murmurador con un cierto tono, acompañado de una
sonrisa insinuante.

—Está V. en lo cierto, Sr. Espinosa, respecto ala
persona á quien me refiero, pero ec|uivocado en el

epíteto con que ha adornado V. su discurso, comple-
tamente equivocado. La Beina de los Lagos no es lo
que V. supone, sino muy al contrario, una joven de
excelente reputación, de cuya virtud no he oído que
nadie dude.

—¡Oh! si no ha visto V. nada ya, es inútil indi-
cárselo á V.

—¡Ah! ¿usted se refiere sin duda á esa alhaja
conocida por la bella chinampera, ó mejor por la Reina
de los Lagos?
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—En esto no estamos conformes—respondió el
coronel porque yo la he comprado muchas flores
y aun cuando nada me ha dicho, ni nada he dicho
he visto cosas que están en completa contradicción
con la idea que V. ha formado de su virtud.

—¿El qué?—preguntamos todosá un tiempo; yo
con más ansiedad que ninguno, aunque temblaba
oír la respuesta. —¿Qué ha visto V.? coronel Espi-

tranquilidad; —contad, y buen provecho os has
En cuestión de amores, gracias á Dios y á mí suer-
te, tengo una conciencia limpia y nada que temer.
En cuanto á la joven india, confieso que la conozco
ligeramente ; ni siquiera la he comprado sus flores
y sin embargo la creo, como he dicho, pura, é inca-
paz de dejar de serlo.

nosa,

—He visto á la Peina de los Lagos, ese dechado
de virtudes y modestias, según nuestro amigo More-
no, en íntima y familiar conversación con uno de
los mayores bribones de la ciudad de Méjico; un hom-
bre así al lado de una muchacha nunca deja de con-
seguir su objeto ; al menos él tiene esa fama.

—¿'Quién es? —preguntó Moreno de una manera,;
que dejaba ver no creia fácilmente .las'acusaciones^
que su amisto hacía á la "joven india

— Tal vez no le conoce V. —contestó el coronel
t—y quizá ninguno de VV. tampoco. No es hombre
que se deja ver fácilmente á la luz del dia por las
calles, pero suele estar por las noches en una cierta
casa que está- en esas calles oscuras que hay detras
de la catedral. Ahí le he encontrado yo demasiado
á menudo, por desgracia, porque tiene una suerte en
el juego que desespera.

—Sepamos su nombre, por si acaso.
—-Le he oído llamar de diferentes modos; tiene

muchos nombres indudablemente, según los sitios y
lugares. Cuando va á la casa de juego, se llama
sencillamente Sr. Hilario, con su don, por supuesto;
porque imita perfectamente las maneras de un caba-
llero, y viste de un modo tan distinguido, que entre
sus camaradas le conocen por el Guapo. Su traje
más común es el de ranchero, con una toquilla de
perlas al rededor de su sombrero, y un abrigo del
mejor paño y manga roja.

Yo salté como si tina serpiente estuviese do

mangct roja

su conocimiento de V. con «1 ha sido más agrada!
que el mió, y que V. no ha sido víctima ni de sus
cartas marcadas, ni de las trampas de sus dados.

(Se continuará .)

—No, coronel Espinosa—contesté, haciendo un
esfuerzo por disimular mi emoción; —no tengo la
menor amistad con el individuo de quien V. habla:
solamente al mencionar V. la extraña circunstancia
de usar ese hombre manga roja, he recordado uu en-
cuentro algo raro qué tuve hace unos dias

—Contad, contad—respondió el capitán con toda

~
3

—¡Bravo, bravísimo!—gritó el coronel, dando
palmadas como pudiera haber hecho en un teatro al
caer el telón. —; Palabra de honor, capitán Moreno!



—¡ Oh [ al asilo no quiero ir—-grité abalanzándo-
me á su cuello —al asilo no, te lo ruego !

—No, hijo mió, no irás. Yo lo arreglaré. Jéróme
no es malo ; ahora le dominan el pesar y la falta de
recursos. Trabajaremos y trabajarás tú tambien,

—Sí, lo que ttí quieras. ¿Pero no iré al asilo?

gun transeúnte se llevaba el niño que él mismo habia
puesto en el alféizar de la puerta. Jéróme no sabía
qué hacer,, pues la criatura gritaba con todas sus
fuerzas cómo si comprendiera que le llegaba un au-
xilio y que no debia dejarle escapar. Mientras Jéró-
me reflexionaba acerca de lo que debia hacer, acu-
dieron otros obreros y acordaron todos que se debia
llevar al niño á casa del comisario de.poücía. Entre
tanto no cesaba de gritar ; sin duda le molestaba el
frío. Pero como en la oficina del comisario hacía mu-
cho calor y los llantos continuaban, juzgaron que
tenía hambre yfueron á buscar alguna vecina que
se prestase á darle el pecho. Cuando le vio se lanzó
á él con voracidad y no dejó duda de que costaba
hambriento. Entonces le desnudaron delante de la
estufa. Era un niño de cinco á seis meses, sonrosado,
grueso, hermosísimo ; los pañales y las mantillas en
que estaba envuelto demostraban claramente que sus
padres eran ricos. Acaso le habrían robado abando-
nándole en seguida ; ésta fué por lo menos la opinión
del comisario. ¿Qué hacer? Después de escribir todo
lo que Jéróme sabía y la descripción del niño con la
de su envoltura, que no estaba marcada, dijo el co-
misario que iba á enviarle' al asilo de expósitos, si
alguno de los circunstantes no queria encargarse de
él; era una criatura preciosa, llena de salud, robusta
y que no sería difícil de educar; sus padres, que se-
guramente le buscarían, recompensarían con genero-
sidad á los que le criasen. En aquel momento se ade-
lantó Jéróme, dijo que se encargaría del niño, y se
lo entregaron. Por aquella época tenía yo un hijo de
la misma edad, y como no era. penoso para mí ali-
mentar á los dos, me.convertí en madre tuya.

— ¡Oh, mamá!

No pronuncié estas palabras con el mismo tono
porque, si me afligía el saber que no era ella mi ma-
dre, estaba casi orgulloso al averiguar que él no era
uu padre. Esto causaba una contradicción en mis sen-
timientos que se traducía por la voz. Pero la tia
Barberin tío puso, al parecer, atención en lo que yo
decia.

He debido—continuó—hacerte conocer la ver-
dad ; pero de tal modo creías ser mi hijo, que yo no
podia decirte que no era tu verdadera madre. ¡ Tu
madre! ¡Pobrecillo,ya lo has oido, no se sabe quién
es . ¿Vive, ó ha muerto? Se ignora. Una mañana iba
Juan en París á su trabajo, y al pasar por una calle
que se llama de Breteuil, que es muy ancha y está
plantada de árboles, oyó los gritos de una criatura.
Parecía que salían del dintel de la puerta de un jar-

'. a en el "íes de Febrero, y empezaba á rayar
día. Se acercó á la puerta y vio un niño echado en
umbral. Se disponía á llamar á alguien. y en el

momento de hacerlo, descubrió un hombre que, sa-
liendo de detras de un árbol, emprendió la huida,
indudablemente se habia ocultado allí para ver si al-

—¡Ah I ¡ mamá ¡
La buena~mujer se acercó á mi cama.

— ¿ Me dejarás ir al asilo ?
—-No, querido.Kemi, no.
Y me abrazó con gran ternura estrechándome en-

tre sus brazos.
Aquellas caricias me dieron aniñaos, y dejaron de

correr mis lágrimas.
— ¿No dormías? —me preguntó dulcemente.— No he tenido la culpa.
— Xo te reprendo por eso ; ¿has oido todo lo que

ha dicho Jéróme ?

padre.
—Sí, tú no eres mi madre ; pero tampoco él es mi

¿ y si vienen ?

— ¡ Qué me importa ! Le enviaremos al asilo. Ya
hemos hablado bastante. Todo esto me fastidia. Ma-
ñana le llevaré á presencia del alcalde. Voy á saludar
¿Francisco. Dentro de una hora volveré.

Se abrió la puerta, cerrándose en seguida. Se habia
ido. Entonces, levantándome con presteza, llamé á la
tia Barberin.

—¿Y si viven? ¿Y si alguno viene á pedir su hijo?
Tengo presentimiento de que han de venir

— ¡Qué tercas sois las mujeres !

— Pero

OBRA LAUREADA POR LA ACADEMIA FRANCESA

SIN FAMILIA
POR HÉCTOR MALOT.

TBADÜCCIOX DEL FKAXCES POB ALFEEDO GARCÍA LÓPEZ,

— A las tres semanas perdí á mi hijo, y desde en-
tonces me dediqué á cuidarte con más asiduidad. Yo
olvidé que no eras nuestro propio hijo, y por desgra-
cia no lo olvidó Jéróme, quien al cabo de tres años,
y Viendo que tus padres no te habian buscado, ó por
lómenos, que no te encontraban, quiso llevarte al
asilo. Ya has oído por qué no le obedecí.



Se acercó á la puerta y tío un niño echado en el umbral.

Habia en el pueblo dos niños llamados los hospi-
cianos ; de su cuello colgaba una medalla de plomo
con un número ; estaban mal vestidos y sucios ; los
demás chicos se burlaban de ellos y los pegaban.

Estaba decidido á llevarme al asilo ; ¿qué baria la
tía Barberin para impedirlo ? ¿ qué era el asilo ?

Lo que comprendia perfectamente, era que un pa-
dre no hubiese sido tan duro como Barberin, y no
me hubiera mirado con aquellos ojos frios y con el
bastón enarbolado. *

A pesar de todos los esfuerzos no dormía, y Bar-
berin no tardaría en volver.

Ademas tenían la crueldad de perseguirlos como se
persigue á un perro para divertirse y porque un per-
ro tampoco tiene nadie que le defienda."

¡Ah! yo no queria estar como aquellos niños ; no
queria tener un número en el cuello y no queria que
corriesen tras de mí gritándome : ce ¡ Al hospicio, al
hospicio !» Esta idea me daba frió y me hacía crujir^
los dientes.
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¡ Es decir epie la tia Barberin , tan buena, tan dul
ce conmigo, no era mi madre! Pues entonces, ;quSi
seria una verdadera madre? ¿mejor, más dulce toda-
vía? ¡ Oh ! no, no era posible.

profundamente emocionado que no podia diSp0]

á mi antojo del sueño y de la tranquilidad.
—No irás ; pero con una condición, y es que vas

á dormirte en seguida, para que cuando venga no es-
tés despierto.

Y después de haberme abrazado, me volvió la cara
contra la pared. Yo hubiera querido dormir; pero ha-
bía experimentado tan ruda sacudida, estaba tan



En el extremo opuesto al en que yo me hallaba
vi á un anciano alto, con barba blanca, vestido de
extraña manera.

¿Qué sucedía detras de aquellas cortinas encar-
nadas?

¡ El café ! ; el café de la posada de Nuestra Seño-
ra ! ¿ Qué sería aquello ?

¡ Cuántas veces me habia hecho esta pregunta!
Habia visto salir la gente del café con los rostros

inflamados y las piernas temblorosas ; con frecuencia
habia oido resonar dentro gritos y canciones que
hacían temblar las vidrieras.

Me tranquilicé un poco ; el café no me parecía un

sitio peligroso; ademas , hacía mucho tiempo que
deseada traspasar sus umbrales.

Este último me cogió por una oreja, me hizo pasar
por delante de él y después que hubimos entrado
volvió á cerrar la puerta.

De este modo entramos en el pueblo y toda la gen-
se volvia para vernos después de haber pasado, poi-

que yo tenía todo el aspecto de un perro arisco que
se conduce sujeto con una cuerda.

Cuando íbamos por delante del café, un hombre
que estaba en la puerta llamó á Barberin, invitándole
á entrar.
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CAPITULO III,

LA COMPAÑÍA DEL SIGSOE VITALIS.

Afortunadamente no vino tan pronto como dijo y
el sueño me llegó antes que él entrase.
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Entonces, y sin replicar, me puse en marcha de-
tras de Barberin.

La distancia de nuestra casa al pueblo es bastante
larga, y no se emplea menos de una hora en recor-
rerla. Aquella hora trascttrrió sin que me dirigiese ni
una palabra. Iba delante, muy despacio, renqueando
sin que su cabeza hiciese un solo movimiento, y de
vez en cuando volvia todo el cuerpo para ver si le

Ya no habia más remedio que seguirle, y esto fué
lo que hice.

Al principio se contentó con decirme que camina-
se cerca de él; pero bien pronto adivinó mi intención
y me cogió por la mano.

Con este objeto traté de jDermanecer á retaguardia;
cuando estuviese bastante lejos me arrojaría á la

va no podria sesruirme

seguía

¿ A dónde me llevaba ?
Esta duda me inquietaba á pesar de la tranquili-

zadora seña que me hizo la tia Barberin, y para sus-
traerme á un peligro que presentía sin conocerle
pensé ponerme en salvo.

Debí dormir toda la noche bajo la impresión del
pesar y de la tristeza, porque al dia siguiente cuando
me desperté, mi primer movimiento fué tentarla
cama mirando á mi alrededor, para adquirir la certi-
dumbre de.que no me habian llevado.

Durante toda la mañana no me dijo nada Barbe-
rin, y comencé á creer que el proyecto de enviarme
al hospicio estaba abandonado. Sin duda le hablaría
su mujer y decidió tenerme en su casa.

Pero a! llegar el mediodía, me dijo Barberin que
me pusiera la gorra y que le siguiese.

Volví mis espantados' ojos hacia la tia Barberin
para implorar su auxilio. Pero disimuladamente me
hizo un signo indicándome que obedeciera ; al mismo
tiempo me tranquilizó un movimiento de su mano:
no debía temer nada.

X

%
Barbería.

Estaba arrellanado en su silla, apoyando la barba
en la mano derecha ; el codo descansaba en la rodilla
qne tenía doblada.

Sobre sus cabellos, que caían en largos mechones
encima de los hombros, llevaba un sombrero punti-
agudo, de fieltro adornado con plumas rojas y verdes.
Una piel de carnero, cuya lana estaba por la parte
interior, le cubría el cuerpo ajustándose á la cintura.
No tenía mangas, y por dos agujeros abiertos en los
hombros le salían los brazos, revestidos de una tela'
que parecía terciopelo y que antiguamente debió ser

azul. Grandes polainas de lana le subían hasta las
rodillas y estaban sujetas por medio de unas cintas
encarnadas que se cruzaban muchas veces al rededor
de las piernas.

Iba á saberlo
Mientras Barberin se colocaba junto á una mesa

con el dueño del café que le invitó á entrar, yo fui
á sentarme cerca, de la estufa y miré por todas partes.



— ¡ Cómo ! Puesto que no tiene padres y está í
mi. cargo., es preciso que alguien pague por él • ni(

parece que es muy justo.— No diré que no; pero ¿ eréis que puede hacer
todo lo que es justo?

— Según y conforme.

—¿Y creéis que la administración del hospicio di
vuestro departamento os pagará meses y meses di
alimentos.

Aunque parecía eme el anciano no prestaba ate
cion, se enteraba de lo que decían ambos interloc
tores; de repente extendió hacia mí su mano dei
cha, y dirigiéndose á Barberini,

—¿Es éste el muchacho que os estorba?
con acento extranjero.

—El mismo.

temer
beneficio en tenerme á su lado, ya no tenía nada

Debajo de la silla se hallaban tres perros, forman-
do un montón y calentándose sin hacer el menor mo-
vimiento : uno era un perro [de aguas, blanco ; otro,
un podenco negro, y una perrilla de color gris y de
taimado aspecto; el perro de aguas tenía una gorra
de cuartel sostenida por un barbuquejo de cuero.

En tanto que yo miraba al viejo con una curiosi-
dad que participaba del asombro, Barberin y el due-
ño del café hablaban á media voz, pero no tan bajo
que no conociese se ocupaban de mí.

Barberin decia que me llevaba al pueblo para con-
ducirme á casa del alcalde, á fin de que éste pidiese
á los hospicios una pensión para cuidarme.

Esto era lo que la tia Barberin pudo conseguir de
su marido, y comprendí cjue si Barberin encontraba

Nunca había visto una persona viva en actitud tan
tranquila, y me pareció uno de esos santos de ma-
dera que hay en las iglesias.

Fui á sentarme cerca de la estafa.

- dijo

—¡Ea! no le tendré, y cuando me parezca con-
veniente desembarazarme de él le pondré en la calle.—Habria un medio de que os desprendáis del chi-
co en el momento — dijo el anciano después de refle-
xionar un rato —y quizas ganéis algo, aunque sea

— Pues bien , yo creo que jamas obtendréis la pen-
sión que vais á solicitar.

—En ese caso irá al hospicio ; no hay ley que me
obligue á tenerle en mi casa, si yo no quiero.

\u25a0—En,otro tiempo habéis consentido en recibirle,
y eso es lo mismo que adquirir el compromiso de te-
nerle á vuestro lado.

explicarme; parecía que llevaba un gato debajo di
brazo derecho.

anciano,

— ¡ Caramba! ¿no queréis deshaceros de él?
—Daros un chico como éste, un chico tan guapo

porque es un chico muy guapo, miradle bien

— Vamos, no tengas miedo, -pequeño

—¡ Dárosle !

— ¡ Oh ! ya comprenderéis que el motivo üo ni(

interesa ni necesito conocerle; me basta saber qu<
no queréis al muchacho; si esto es así, dádmele, y(
me encargo de él.

—Exactamente; porque.

—¿Lo que queréis—dijo—es que este chico i
siga comiendo por más tiempo vuestro pan ; ó si coi

tinúa comiéndole, que se os pague ?

Mis ojos le siguieron con una emoción cruel.
¿Qué iba á decir? ¿Qué pasaría ?

Dejó el anciano su silla yfué á sentarse enfrente
de Barberin. En el momento de levantarse, observé
debajo de su zamarra un movimiento que no pude

poco.
— Sí me proporcionáis ese medio, os pago una bo-

tella'con mucho gusto.
\u25a0—Pedidla , y está hecho el negocio.
—-¿ De verdad V

—De verdad.
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—Para hacerme compañía —dijo;—me voy ha-
ciendo viejo, y algunas veces por la noche, después
de un dia fatigoso, cuando está malo el tiempo,
tengo ideas tristes ; él me distraerá.

— Seguramente que para eso tiene las piernas bas-
tante sóHdas.

—No ; atendiendo á los servicios que puede pres-
tarme, no es posible.

— ¿ Y si sois vos el que los encuentra ?
—En ese caso haremos el convenio de que si tiene

padres y le reclaman algún dia, partiremos las ga-
nancias y pondré treinta francos.

—Poned cuarenta.

LA AMENIDAD. 49

— Mirad— continuó Barberin.
—No digo que es un chico feo. Si lo fuera, no le

querría; no tengo nada que ver con los monstruos.
—¡Ah!si fuese un monstruo de dos cabezas, ó

—-De todas maneras, siempre tendré los diez

—Poned siete, poned ocho , conozco los precios;
pero aun así será preciso epie le alimentéis.—Ya trabajará.

— Si comprendierais que era capaz de trabajar, no
le venderíais. Generalmente no se toman los niños
del hospicio por la pensión, sino por su trabajo; se
les convierte en criados que pagan y á los cuales no
se les paga. Hay más : si éste se hallase en estado
de prestaros algún servicio , le tendríais en vuestra
casa.

Barberin levantó mi pantalón.
-—Muy delgadas—dijo el anciano.
— ¿ Y sus brazos ? — continuó Barberin.
—Los brazos son como las piernas ; pueden mo-

verse , pero no resistirían á la fatiga y á la miseria.
—¡Pues no habia de resistir! Tentadle, tocadle

— ¡ Débil! vaya, vaya ! Es fuerte como un hom-
bre, y sano y robusto ; miradle las piernas; ¿habéis
visto otras más derechas?

—Es útil para trabajar.
—Es muy débil.

un enano.

—Entonces no pensaríais en llevarle al hospicio.
Ya sabéis que un monstruo tiene valor y que se pue-
de sacar provecho de él, sea alquilándole ó explo-
tándole por propia cuenta. Pero éste no es ni enano
ni monstruo ; formado como todo el mundo, no sir-
ve para nada.

—Y*le ponéis en la calle—replicó el viejo—por-
que ya no contais con sus padres. Bor último, ¿á
quién se dirigirían si alguna vez pareciesen ? A vos,
naturalmente, y no á mí, que soy desconocido para
ellos.

—Habrá beneficio para los que le hayan educado;
si yo no contase con esto, nunca me hubiera hecho
cargo de él.

fame !

Aquella frase de Barberin : « Si yo no hubiese con-
tado con sus padres, nunca me hubiera encargado de
él», hizo que le aborreciese todavía más. ¡Qué in-

Bebuscó en uno de sus bolsillos, sacando de él una
bolsa de cuero de la que tomó cuatro piezas de plata,
extendiéndolas sobre la mesa y haciéndolas sonar.

— ¡Pensad —exclamó Barberin — que este niño
puede tener padres y le reclamarán un dia ú otro!

—¿Qué importa?

francos,

—Y si el hospicio en lugar de dárosle á vos se le
entrega á otro, no tendréis nada ; conmigo no corre-
réis peligro alguno : todo vuestro trabajo consiste en
alargar la mano.

—Es un bnen precio, y.os pagaré adelantado; to-
máis cuatro hermosas piezas de cien sueldos, y os
desembarazáis del muchacho.

—Pero si me quedo con él, me dará el hospicio
más de diez francos al mes.

—¡ Veinte francos !

—Por último — dijo el anciano —le tomo tal y
conforme es. Únicamente, entended bien, que no le
compro, sino que le alquilo. Os doy por él veinte
francos al año.

Yo me hallaba en el extremo de la mesa, entre
Barberin y el viejo, empujado por el uno y rechaza-
do por el otro.

—Bero ¡ miradle bien !
—¡ Vedle vos mismo !

vos mismo

El viejo pasó su descarnada mano por mis piernas
palpándolas, moviendo la cabeza y haciendo gestos.

Yo habia presenciado una escena semejante cuan-
do el chalan vino á casa para comprar nuestra vaca.
Él tambien la habia tocado y 'palpado ; él tambien
había sacudido la cabeza haciendo gestos; no era
buena vaca ; le sería imposible venderla, y sin em-
bargo la compró llevándosela en seguida.

¿Me compraría también el viejo y me llevaría con
él ? ¡Ah ! ¡ tia Barberin, tia Barberin !

Desgraciadamente no estaba allí para defenderme.
Si me hubiese atrevido, habria dicho que el dia

anterior censuraba Barberin la debilidad de mi cuer-
po y se quejaba de la flaqueza de mis brazos ypier-
nas ; pero comprendí que aquella interrupción no ser-
viría para nada más que para proporcionarme una
paliza, y tomé el partido de callarme.

—Diez años.

—-Es un niño como hay muchos—dijo el anciano
— ésa es la verdad, pero un niño de las ciudades; se-
guramente que jamas servirá para el trabajo de la
tierra ; ponedle unos dias delante de la carreta para
aguijar los bueyes y ya veréis cuánto tiempo la resiste.

—Ni un mes.

Al mismo tiempo abrió la zamarra, tomando en su

—¿Dónde está esa compañía?
—El signor Vitalis soy yo, no debíais haberlo

dudado ; mi compañía es ésta; os la voy á presentar,
puesto que deseáis conocerla.

—No mucho; porque será preciso que baile, que
salte, y después que ancle, para volver á saltar ; en

una palabra, formará parte ele la compañía del signor
Vitalis.

—¿Y qué servicios queréis que os preste? Si ne-
cesitáis buenas piernas, ahí las tiene; en cuanto á
buenos brazos, vedlo; me atengo á lo que he dicho;
en fin , ¿ para qué le consideráis á propósito ?

El viejo miró á Barberin de una manera burlona,
ybebiendo el vino de su vaso á pequeños sorbos



qué hora es á este joven que os mira con unos
como bolas de billar.

Capi separó sus patas, se acercó á su amo, abrió
zamarra, registró el bolsillo, sacó de él un reí

En- efecto, eran las dos y tres cuartos,

enorme, observó la esfera y ladró dos veces; des-
pués de aquellos dos ladridos bien acentuados, cla-
ros y distintos, lanzó otros tres más débiles.

—Está bien —dijo Vitalis —muchas gracias, sig-
nor Capi; ahora os suplico que invitéis á la signora
Dolce para que nos haga la merced de bailar un poco
en la cuerda.

Capi volvió á registrar al punto el bolsillo de :
amo y sacó de él una cuerda.

Hizo una seña á Zerbino, el cual acudió en seguida
y se colocó enfrente de él. Entonces Capi le arroje
un extremo de la cuerda, y ambos se pusieron á n
verla con cómica gravedad.

Cuando el movimiento fué bastante uniforme, s

lanzó Dolce al círculo que formaba y saltó ligen
mente, fijando sus hermosos y tiernos ojos en los c

su amo y director.
—Ya veis—dijo éste — que mis discípulos son in-

teligentes ; pero la inteligencia no se aprecia en todo
su valor más que por la comparación. Hé aquí la
causa de que yo contrate á este muchacho para mi

se podrá apreciar mejor el talento de mis discípulo
compañía ; desempeñará el papel de un animal, y

—¡ Oh! para hacer el -papel de un animal,

terrumpió Barberin.

Para comenzar vamos á adquirir ahora una prueba
Si es listo, comprenderá que con el signor A'italis sé
tiene la suerte de pasear, recorrer Francia y otros
diez países, llevar - una vida libre en vez de ir detrás
de los bueyes, andando siempre por el mismo campo,
desde por la mañana hasta por la noche, en tantí
que si no es inteligente llorará, gritará, y como e

signor Vitalis no gusta de los niños malos, no f¡

llevará consigo. Entonces el niño malo irá al hospicio:
donde debe trabajar mucho y comer poco.

Yoera bastante inteligente para comprender aqüe
lias palabras; pero de la comprensión á la ejecueíoi
habia una distancia terrible que era preciso salvar.

Los discípulos del signor Vitalis eran muy gra-

ciosos , muy divertidos, y sin duda sería una delicia

pasear constantemente ; mas para seguirlos é ir coa
ellos era preciso abandonar á la tia Barberin.

Pero si me negaba no lograría estar con ella y me
enviarían al hospicio.

Viendo que me turbaba y que las lágrimas acu-
dían á mis ojos, dióme Vitalis un golpecito en la m

lillacon la yema del dedo

—Ese á quien yo llamo Capi, ó en. lengua italiana
Capitano , es el jefe de los perros; él, como más in-
teligente , trasmite mis órdenes. Ese joven elegante,
de pelo negro, es el signor Zerbino, nombre que sig-
nifica galante y que merece por todos conceptos. En
cuanto á esa persona de aspecto modesto, es la sig-
nara Dolce , una inglesa encantadora que no ha usur-
pado su calificativo de dulce. Con. estos individuos,
notables por diversos títulos, tengo el honor de re-
correr el mundo ganando mi sustento mejor ó peor,
y siguiendo los azares de la buena ó de la mala for-

A esta orden, el perro, que hasta entonces no habia
hecho el menor movimiento, se levantó con presteza,
y sentándose sobre sus patas traseras, cruzó las ma-

nos delante del pecho, saludando á su amo con tal
respeto, que la gorra de cuartel tocó en el suelo.

Cumplido aquel deber de cortesía, se volvió hacia
sus compañeros, y con una mano, mientras apoyaba
la otra contra su pecho, les invitó á que se acercaran.

Los dos perros, que tenían los ojos fijos en su ca-

marada, se levantaron en seguida, y dándose cada
cual una de las patas delanteras, como las personas
se dan la mano en sociedad, dieron gravemente seis
pasos adelante, luego hacia atrás, y saludaron al pú-
blico.

—Ahora — dijo Vitalis extendiendo la mano hacia
el perro de aguas —otro ; el signor Capi va atener el
honor de presentar sus amigos á la amable- sociedad
aquí reunida.

Hé aquí el primer individuo de mi compañía —
dijo Vitalis ; se llama 31. Joli-Cceur. Amigo Joli-

Catur, saludad á la concurrencia.
Joli-Caiur llevó la mano cerrada á sus labios y nos

echó á todos un beso.

espejos.

—¡Ah! ¡ picaro mono! — exclamó Barberin.
Aquel nombre me sacó de dudas, pues aunque ja*

mas habia visto monos, habia oido hablar de ellos

muchas veces ; así, pues, no era un niño negro lo que

estaba viendo ; era un mono.
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(Se continuará.')

Estaba vestido con una blusa roja ribeteada con un

galón dorado ; pero los brazos y las piernas iban des-

nudos, pues realmente eran piernas ybrazos lo que

tenía en lugar de patas ; les cuatro extremos estaban

cubiertos por una piel negra. .
Negra de igual modo era la cabeza y tan grande

como mi puño cerrado ; tenía la cara ancha y corta,
la nariz remangada, con las fosas muy distantes entre

sí, y los labios amarillos ; pero lo que mayor asombro
me produjo fueron dos ojos muy unidos uno á otro,
dotados de extremada movilidad, y relucientes como

¿Qué animal sería?
¿ Sería un animal ?
No encontraba nombre alguno que pudiese apli-

carse á un ser tan raro, enteramente nuevo para mí y

al que contemplaba estupefacto

Era el animal que tantas veces habia levantado la

piel de carnero; pero no era un perrito como yo

pensaba.

mano un extraño animal que tenia debajo del brázg

izquierdo, junto á su pecho

El perro de aguas cruzó las patas

— Capí, venid arpií, amigo mío, y sed amable,
lo ruego ; se trata de personas bian educadas í
que siempre hablo cortésmente ; sed amable. y dei



Entre tanto, una barquilla, impulsada'vigorosamen-
te por los cuatro remos que manejaban dos hombres,
surcaba las apacibles ondas de la bahía de Algeciras,
con rumbo á la de Gibraltar.

Los que bogaban eran el marinero de nariz amorata-
da y su patrono, á quien el orangután hizo sufrir
un chapuzón mayúsculo, que hubiéi ase convertido en
más grave accidente, si el inglés desconociera el arte
de la natación y no hubiese recibido inmediato auxi-
lio del satélite que le acompañaba.

—Dejad que yo reme sólo, capitán—exclamó á la
sazón el marinero William.

Quince minutos después, el capitán de la corbeta,
poseído de viva excitación, media á grandes pasos la
espaciosa cámara, en que momentos antes tuvo lu-
gar, á lo que parece, una escena terrible.—¡Miserable, miserable' — decía á medía voz con
ronco acento —Ha llevado su audacia al extremo de
presentarse aquí cuando me juzgaba ausente

Detuvo su paseo y quedóse un ínstame pensativo.— Sí, sí —murmuró de pronto. —Quizás él ha pre-
parado mi ausencia ¡le conozco y sé de lo que es
capaz ! Su avilantez no conoce límites ; ha penetrado
en mi camarote, yforzando mi papelera me ha sus-
traído Por fortuna no le ha alcanzado el tiempo
¡Miserable, miserable!

rote próximo.

Mientras el capitán Félix Ballesta mcnologueaba
consigo de esta suerte, on hombre observaba todos
sus movimientos envuelto en la sombra de un cama-

Representaba don Félix de treinta á treinta y seis
años ; tenía regular estatura , porte distinguido , des-
pejada frente, poblado bigote, que se unía á las pati-
llas ; facciones pronunciadas y epidermis excesiva-
mente curtida por los soles y las brisas de los mares.
Su aspecto era simpático al primer golpe de vista, v
aunque enjuto de carnes, parecía musculoso yfuerte.
Vestía pantalón negro, americana del mismo color v
chaleco blanco.

Tan luego puso el pié sobre la cubierta de su em-
barcación, dirigió en torno suyo inquisitiva mirada
como si buscase á alguien Parecía vivamente ex-
citado.

—Vuestro tio os espera en la cámara — díjole el
contramaestre adivinando el pensamiento que envol-
vía aquella mirada.

El capitán se lanzó velozmente á la escalerilla de
la cámara, por Ja cual desapareció.

El contramaestre Borrasca mostrábase inquieto,
desasosegado Trascurrieron algunos instantes. De
repente resonó un tiro dentro de la cámara ; los mari-
neros precipitáronse por la escalerilla.

Los dos capitanes, tio y sobrino, estaban frente á
frente en actitud hostil; el primero cubierto el rostro
de mortal palidez; el segundo rojo de cólera.

\u25a0 ¿Qué sucede, capitán?—gritó Borrasca al pe-
netrar con sus subordinados en la cámara.

Don Félix tardó algunos momentos en contestar ; al
un, entreabriendo sus labios una sonrisa llena de
amargura, exclamó con reposado acento :

INGLESES í ESPAÑOLES El EL POLO SUR.
AVENTURAS Y DESCUBRIMIENTOS EN LA ZONA GLACIAL ANTARTICA

POR D. JOSÉ MORENO FUENTES

En este momento dejáronse oír, uno detras de
otro, dos prolongados silbidos. Diólos el marinero
William, que con su bote permanecía al pié de la es-
cala esperando, sin duda, á su patrón.

Desde la llegada del tio del capitán á bordo de
la corbeta, habría apenas trascurrido media hora. El
contramaestre y los marineros que le rodeaban ha-
cíanse todo ojos, como suele decirse, para observar
la barquilla, que avanzaba rápidamente. Bronto se
halló ésta al costado del buque, y el hombre que iba
de pié en la proa trepó en seguida por la escala.

Era don Félix Ballesta, capitán de la corbeta Al-
geciras.

—No ha sido nada Examinaba este revólver de
mi tio, y se me disparó, hiriéndome ligeramente en
el pulpejo de la mano No es cosa de cuidado
Tomad, señor tio, vuestra arma, y ¡retíraos cuan-
do más oportuno lo estiméis!

El capitán Cróssbow, desencajadas las facciones y
teii-iblemente contrariado, tomó el revólver, inclinó
después la cabeza sobre el pecho, y sin hablar una
palabra ni mirar á nadie, abalanzóse á la escalerilla,
por la cual ascendió' rápidamente ; en el último pel-
daño dióse de manos á boca con el orangután, que"
obseryaba atentamente lo que dentro de la cámara

CAPÍTULO III.

EL CAPITÁN FÉLIX BALLESTA. CON RUMBO Á GIBRAL-
TAB. ASÓLAS EN SU DOMICILIO. LAS RIQUEZAS
DEL INGLÉS. EL VIEJO AMBROSIO. LA CÓLERA

ocurría

Mister John corrió al sitio de que pendía la escala
en la banda de estribor. El cuadrumano, por imitarle
sin eluda, plantóse en dos saltos detras de él, y cuan-
do éste ponía el pié sobre la borda, cogiéndole brus-
camente por las piernas, lo precipitó de cabeza en
el mar.

1O

DE MISTES CBÓSSBOW.



Mister Cróssbow dejó la lámpara sobro una mesa;
abrió después un armario, que estaba próximo á ella,
y con inmensa avidez contempló un instante su inte-
rior Extraños afectos se reflejaron entonces en su
rostro.

Contenia el armario una caja de hierro con canto
ñeras doradas y crecido número de pequeños saco:
que se encontraban, al parecer, repletos de monedas
Tomó algunos de ellos el capitán y colocólos suave
mente sobre la mesa; acto continuo, sentándose ei

un antiguo sillón de vaqueta, vació el contenido d
los sacos.

Sus afilados dedos introducíanse con singular com
placencia entre aquellos montones de oro; al mism
.tiempo paseaba en torno suyo penetrantes y escruta

doras miradas.
Quizás entre las malas pasiones que dominaban;

aquel hombre extraño, la de la avaricia ostentaba ma

yor influjo. Quien le hubiese contemplado en aquello
momentos en que, al contacto del brillante metal, es

perimentaba en su fisonomía las más vivas sensack
nes de recelo, ansiedad y desconfianza;habria sentid
hacia su persona invencible repulsión.

Aquel hombre, después de acariciar con sus huesu-

das manos y sus chispeantes miradas, llenas de ava-

ricia, las amontonadas monedas, cuyo metálico soni-

do le electrizaba, púsose á contarlas y á formar con

ellas multitud de pilas de igual altura. 4Tan luego hubo
terminado esta operación exhaló un profundo suspiro,
y sacando su cartera tomó nota detallada de aquella?

.cantidades; hecho lo cual, y contando después pila
por pila, por si se habia equivocado, depositólas en ai

talego de gran dimensión, que para este fin sacó ánte|
del armario. Después exclamó :

—¡ Ah! con el oro contenido en este saco daré prin
cipio á la empresa ¡No puede, en verdad, dees

otro tanto mi sobrino ! ¿ De dónde ha de sacar él >
sumas que se han de invertir?.... ¡Ánimo, capitu
Cróssbow! ¡Hurra por la vieja Inglaterra !

Empezaba á declinar el dia. El capitán Cróssbo
encontrábase de nuevo instalado ante su mesa de de

pacho leyendo, por vigésima vez quizas, el pliego q«

según parece, habia sustraído á bordo de la corbe
Alqeciras

dado discretamente en la puerta de la habitación.
Vióse de súbito arrancado á su lectura por un golpf

—Adelante —gritó el marino,

Un hombre de blancos cabellos yfranca fisonomía
adelantóse tímidamente con el sombrero en la mano.

—¡Votoá la Nueva Sion!— exclamó estupefac
Cróssbow al ver al recien venido —¿Vos aquí, Ai

brosio ? ¿Qué os trae ? ¿ Qué ocurre ?
—Ocurre, señor —dijo tartamudeando el vie.

Delante de él descendía una escalera, cuyos pelda-
ños, cubiertos de espesa capa de polvo, estaban der-
ruidos en muchos parajes ; un ambiente saturado de
humedad y efluvios malsanos se respiraba allí.

Después de bajar veinte escalones, encontróse el gi-
braltareño en una espacios* habitación subterránea.
De los cuatro lienzos de pared que la formaban", tres

eran de mampostería, yel cuarto constituíanlo fuertes

pilares de roca viva en su estado natural.

Cesó aquel hombre en su extraño monólogo, que-
dándose después como abstraído yensimismado en los
pensamientos que ocupaban su imaginación. ¿Qué ob-
jetivo tendrían sus meditaciones? Largo espacio de
tiempo permaneció absorto en ellas.

De improviso, con un brusco movimiento púsose

de pié, y cerró por dentro la puerta del despacho;
apresuróse después á remover de su asiento un antiguo
arcon y á levantar una compuerta, perfectamente di-

simulada, que habia debajo de aquel mueble en el
entarimado ; hecho locual, encendió una pequeña lám-

tura dejada al descubierto

¡Ah!—exclamó de pronto, como si hablara con-

sigo.—¡Penetré, al fin, el secreto! Pero ¡aquí no

está todo! faltan los documentos á que se refiere este

escrito ¡Notuve tiempo para más! Pero ya vendrán

á mis manos ¿Por qué extraño accidente volvió mi

sobrino tan pronto al bergantín? Dos horas, por lo

menos, debió permanecer en tierra ¿Quién pudo

avisarle? Muy singular es esto ¡ya lo averiguaré!

Me irrita y exalta eu grado sumo el recuerdo de lo

que ha pasado á bordo ¡Ah! con su generosidad
pretendió mi sobrino humillarme ¡No necesitan,
¡truenos yrayos ! los hijos de la noble Inglaterra de la

menguada hidalguía de estos africanos de España!
Olvidemos tan enojoso detalle, y pues conozco ya el

secreto que por tantos dias he perseguido, consagrá-

ronle en cuerpo y alma á su explotación ¡Ah para
el altivo leopardo inglés serán la gloria y el honor de
esta empresa !

Apenas penetró el capitán en su domicilioinstaló-
se, después de haberse mudado de ropa, en su despa-

cho, establecido en la planta baja. Sentado ante una

mesa cargada de legajos ypapeles, apresuróse á abrir

una gran cartera, que extrajo del bolsillo del redin-

gote que llevaba puesto cuando cayó al mar, y de ella

sacó un pliego cerrado, que púsose á leer con gran

atención,
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Esparcidos por el suelo del sótano veíanse grand

cajones, fardos, tinajas y otros muchos objetos; as
mismo sobre grandes tablones empotrados en la pari
descansaba buen número de barriles, sacos, paquet<
botellas

—No, quiero bogar Estoy empapado en agua y

deseo llegar cuanto antes
Media hora después desembarcaba en el muelle de

Gibraltar, y algunos momentos más tarde introducía-
se en el portal de una casa de buena apariencia, situa-

da como al comedio de la anchurosa calle Beal.

En aquel edificio habitaba, con dos criados y su es-

posa Mrs. Jenny Cróssbow, inglesa de pura sangre, el

rico propietario y armador gibraltareño, D. Juan Ba-

llesta, ó sea Mister Jolm Cróssbow, como él en su

anglo-mania, britanizando su nombre español, había

dado en llamarse. •»



El capitán gibraltareño hizo un gesto de ira.
—Perdonad, señor —repuso turbado el hombre lla-

mado Ambrosio ; —quise decir el ama de llaves.:...—Bien, ¿qué? Seguid, hablad.
—Ha desaparecido déla casa

—¡Cómo! ¿Qué decís? Explicaos
—-Bien sabe usté, señor, que la señori digo, el

ama de llaves y yo, nos levantamos, según costumbre
antigua, muy temprano*

—¡ Cien tempestades ! ¿Qué sucede? ¿Por. qué ha-
béis salido de Algeciras?—La señorita Clotilde

Después de haberlas guardado, añadió
— Es tarde ; ya debe el lanchon haber salido para

Algeciras y no es posible que volváis en él. Iréis con-

migo esta noche en la chalupa de mi fragata.

— A piedra y lodo, señor.
— ¿ Tenéis ahí las llaves ?
— Aquí están.
—Dádmelas.

— ¿Se dice algo en Algeciras —exclamó de pronto
interpelando al viejo — de la visita que hice esta ma-
ñana á la corbeta de mi sobrino ?

—De vuestra visita á
— Sí, ¿ por qué lo extrañáis ?
— No, no, mi amo; nada he oido decir
—Acabemos de una vez ; la tal ama de llaves y

vos habéis abusado en demasía de mis complacen-
cias ¡ Basta ya de miramientos ! ¿ La puerta de la
calle y las de los balcones y ventanas de la casa han
quedado cerradas ?

Mister Cróssbow tomó asiento ante su mesa ypa-
reció meditar algunos instantes.

prorumpió

— ¿ Habéis advertido si en la casa falta algo ?
—¡ Ah, señor! ¡Quépensamiento! La.... la seño,

el ama de llaves nunca sería capaz
—Bien, bien. ¡Truenos y rayos! Se ha ido

¡ Mejor que mejor ! Como decís vosotros los africanos
de España : el ama, cuando el niño no mama, ni es
ama. ni es nada,.

DE GIBRALTAR Á ALGECIRAS. DESCONFIANZAS DEL

Poco antes de la hora de queda, estando sereno el
mar yplácida la noche, se separaba del costado de la
fragata Gibraltar, anclada en la bahía de su nombre,

una barca tripulada por seis hombres ; cuatro de ellos
bogaban, otro dirigía la barra del timón, y el que
completaba el número de seis, que era un viejo con

la cabeza blanca, hallábase sentado junto al timonel.
Nadie hablaba á bordo ; los remeros bogaban vi-

gorosamente, y la chalupa hendía con su proa la
enorme masa de agua, sobre la cual flotaba en aquel—¡ Ah conque eres tú, miserable beduino espa-

ñol, quien viene á comunicarme su fuga !.... Y ella...;.

El capitán Cróssbow paseábase á grandes pasos por
el aposento ; parecía poseído de extraña contrariedad;
en sus ojos brillaba siniestro fulgor, como si un oculto
pensamiento de odio ó de venganza les comunicase su
ardiente expresión; al propio tiempo, sus contraidos
labios se agitaban incesantemente, cual si pronuncia-
ran frases y conceptos, que de nadie eran apercibidos,
porque no producían sonido alguno.

Entregábase aquel hombre mentalmente á un razo-
namiento apasionado, agresivo, imprecador ; así á lo
menos lo indicaba la continua movilidad de sus la-
bios y su exasperada gesticulación.

Los momentos trascurrían, y en vez de calmarse
se acentuaba en él más viva excitación; ésta desbor-
dóse al fin, porque olvidando todo miramiento detú-
vose delante del viejo criado y apostrofóle de esta
suerte con enronquecida voz.
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—¡Tengo advertido que no se designe así á esa
mujer !

—¡Perdonad, señor amo.
—¡Basta!

CAPÍTULO IV.

INGLÉS. SALIDA DEL PUERTO. EL CAPITÁN DE

LA ALGECIRAS. EL CONTRAMAESTRE B0BRASCA.

TRANSFORMACIÓN DE SEXO,

Mister Cróssbow, cesando de hablar, continuó aira-
do su paseo. El buen Ambrosio, maravillado de lo que
oía, estaba de pié dando vueltas á su sombrero sin sa-
ber qué hacer ni qué decir. De repente tornó á pa-
rarse su amo y fijando en él escudriñadora mirada

ella abandona mi casa ¡ Huye de mi! ¿ Qué más
ambicionaba ? ¿ Qué otras aspiraciones podia te-
ner? ¡ Ah, por la Nueva Sion! ¡ Dejara de haber na-
cido en esa despreciable tierra de España, dejara de
tener sangre mora en las venas para no ser ingrata y
desconocida ! No sabe á lo que se expone; yo ave-
riguaré dónde se encuentra y entonces ¡ oh ! en-
tonces sentirá todo el peso de mi cólera; entonces
comprenderá que no se menosprecia impunemente á
un inglés.

\u25a0 Así diciendo, agolpáronse las lágrimas á los ojos del
anciano servidor. El inglés dio con el puño un fuerte
golpe encima de la mesa, y exclamó vivamente irri-
tado:

—Pregunté á los vecinos, inquirí de todo el mun-
do Nadie pie ha sabido dar razón de ella. Entonces
discurrí: ce Lo mejor es avisar al amo de lo que ocur-
re. y> Tomé, en consecuencia, el lanchon de Algeciras,
y aquí estoy ¡Pobre señorita Clotilde ! ¿ Qué habrá
sido de ella?

—¡ Voto á! Y bien, Ambrosio, ¿ qué hicisteis en-
tonces?

—Hablad con menos calma, ¡voto á !—Hoy púseme de pié á la hora de todos los dias, y
fui al comedor á esperar á la se , digo, al ama de
llaves, á fin de recibir sus órdenes para el arreglo de
la casa ; pero esperé en balde ; pasaba el tiempo y
no parecía. Besolví entonces acercarme á su cuarto

por si estaba dormida encontré la puerta entornada,
y aunque llamé repetidas veces 'no obtuve respuesta
alguna. Determinóme á entrar, y el ama de llaves
no se encontraba allí. Becorrí toda la casa llamándola;
¡ inútil empeño ! ni muerta ni viva pareció. Bajé des-
pués á la puerta de la calle y la hallé entreabierta...,.
Sin duda salió muy temprano



¿A qué fin desfiguraba de aquel modo su aparien-
cia real ? Sin duda temia que por el hecho ocurrido
aquella mañana á bordo del bergantín Algeciras se
le quisiera perseguir ó aprehender.

Llevaba caido sobre los ojos un gran sudeste y en-
volvía su cuerpo en un anchuroso capote; su andar era
torpe ypesado, como el de un viejo marino, que ha
pasado casi toda su vida en el mar. La transforma-
ción era completa.

personaje.

Con pocas remadas llegó ésta al embarcadero.
El timonel y el viejo que estaba á su lado saltaron á
tierra ; fácil era reconocer en el último al honrado ser-
vidor , llamado Ambrosio, que algunas horas antes se
habia presentado en el despacho de mister John Cróss-
bow ; pero no era posible adivinar en el primero á este

Los marineros comunicaron mayor empuje á sus
remadas. Ya las luces de la marina destacábanse vi-
gorosamente y la blancura de los primeros edificios
de la población aparecía clara y definida ; más tarde,
las turbias aguas del rio de la Miel, con sus barquillas
y pequeños faluchos amarrados casi en su desembo-
cadura, hiciéronse perfectamente visibles á los hom-
bres de la chalupa.

Pronto se halló éste, por la banda de babor, á la al-
tura de las viejas murallas de la isla Verde ; desde allí
distaba el embarcadero de Algeciras una milla escasa.

-—¡ Avante con los remos, muchachos !— dijo en
inglés con acento imperioso el hombre que gobernaba
la barquilla.

ciras

instante; la oscuridad y el silencio parecía qne domi-
mabaí» á su alrededor. Como á dos millas y media de

distancia, multitud de luces indicaban, en medio de
las sombras, el antiguo asiento de la ciudad de Alge-

Hacia ella dirigía su rumbo la chalupa. Sus mari-
neros remaban incansablemente con ese empuje y
movimiento acompasados que imprimen un impulso
de avance de cinco ó más metros. Las luces hacíanse
por momentos más distintas; los indecisos contornos
de la ciudad íbanse acentuando poco á poco á medi-
da que la distancia entre la población y el ligero es-

quife disminuía.

— ¡ Señor, señor, tened compasión de mí!
—¡ Qué el diablo os lleve ! —barbotó el inglés dan-

do un empellón al viejo, que rodó por tierra t y sal|3
tando acto continuo en su chalupa hízola virar de
bordo, y que pusiese la proa al mar.

— ¿Y qué? — gritó irritado Cróssbow.

— Señor, cuento sesenta navidades, y en ningún
barco me admiten ya como marinero Si me aban-
donáis.... ¡ tendré que pedir limosna !— ¿Y qué?—prorumpió con más irascible tono
el capitán.

— ¡ Señor, señor ! —exclamó el viejo tembloroso y
sollozando. —¡No me despidáis, por el amor de Dios!
Hace más de cuarenta años que sirvo en la casa

—No me convienen en mi casa gentes de cuyo sue-
ño se abusa al extremo de que entra ysale quien quie-
re de ella, sin que sea apercibido. Buscad otro aco-
modo ; no os quiero á mi servicio. Id mañana á Gi-
braltar y os ajustaré la cuenta..

Bronto se ha'laron en el embarcadero ; allí estaban
esperando á su capitán los marineros de la fragata.
Casi en el preciso momento de ir asaltará su chalupa,
el gibraltareño volvióse bruscamente hacia el viejo
criado y le dijo :

inglés
—Callaos y venid conmigo — repuso secamente el

—¡ Cómo ! ¿Queréis que os acompañe? ¿No me
quedo en casa?

hermano la habia acostumbrado .muy mal; dábase
ínfulas de señora, y, hoy por hoy, no existe aquí
más amo que yo. Ea, vamonos, Ambrosio ; nada te-
nemos ya que hacer aquí.

—Debe habérsele llevado, señor.
—Bien, bien, ¡ voto á la Nueva Sion ! Se ha mar-

chado ¡ Ya le pesará antes de mucho, yo lo fio!Mj

marino examinando la habitación
— Aquí no está el baúl de esa mujer—dijo

Llegaron al cuarto que en el último piso ocupaba la
señorita Clotilde, como á despecho de su amo aolis
llamarla acunas veces el anc;ano Ambrosio.

nudo un inventario que llevaba en la diestra. El vi(
criado le acampanaba con lá luz ; eu su rostro se ai
vertía penosísima impresión

— ¡ Itum ! ¡ hunr!— balbuceaba.* de vez en cuand (

el gibraltaveño. — Todo está eu orden ; parece qu(

nada falta

Los muebles, las colgaduras, los cuadros, todo el
menaje, en fin, que decoraba en sus tres pisos aque-
lla morada, verdaderamente espléndida, fué objeto
de parte de Mister Cróssbow de las más minuciosas
investigaciones. Mientras tal hacía, consultaba á me-

Sacó el inglés una gran llave y abrió la puerta
principal. Por ella penetró seguido de su acompañan-
te, volviendo á cerrarla detras de sí. En el piso bajo
encendió Ambrosio una bujía ; su amo le ordenó que
le precediera alumbrándole y púsose á revistar, per-
mítaseme decirlo así, una por una todas las habita-
ciones del piso bajo.

El capitán y su viejo criado alejáronse con gran ce-
leridad del embarcadero ; de esta suerte, y paso en-
tre paso, llegaron á la plaza Alta; allí detuviéronse
delante de un edificio de excelente aspecto, que cons-
taba de dos pisos sin incluir la planta baja.

Por el lejano horizonte, al E., empezaba amos-
trar su roja cabellera el encendido astro de la maña-
na ; el cielo estaba límpido y sereno ; ni la más ligera

Era el risueño amanecer de un esplendoroso dia del
mes de Setiembre; han trascurrido tres desde el en que
tuvieron lugar los sucesos que llevo referidos hasta
aquí; de lo cual se deduce, siguiendo el orden crono-
lógico de esta historia, que el dia á que ahora me
contraigo llevaba la fecha 16 del mes y año de q«e
hice mención oportuna en el capítulo primero.
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— ¿ Quién va ?— preguntó D. Félix.
—¿Se puede pasar?—contestó una voz de bronco

acento

habian seguido hasta allí el capitán "inglés Jacques
Cook y sus sucesores.

Esta ocupación parecia absorber por entero sus fa-
cultades ; sin embargo, de vez en cuando la suspen-
día, y una expresión dolorosa se reflejaba en su inte-
ligente fisonomía. En estos momentos advertíase
como que una lucha terrible entre distintos afectos y
pasiones tenía lugar en el espíritu de aquel personaje.

Dos meses haria á lo sumo que habia llegado con su
corbeta al puerto de Algeciras, procedente de Ul-
tramar, con un cargamento de café, cacao, cajas de
azúcar y bocoyes de aguardiente de caña ; en aquel,
si se quiere, exiguo espacio de tiempo ¡ cuántas des-
gracias y contrariedades había experimentado el ex-
celente marino!

rasca.

Tan luego terminóse la faena de izar las anclas, el
timonel hizo girar la rueda del gobernalle hacia bar-
lovento , según le previno el piloto; la marinería
orientó convenientemente el aparejo del velacho, las
gavias, la cangreja y los tres foques, y apenas tesó
y amarró las escotas, hinchadas las velas por la bri-
sa, inclinóse el buque á la banda de sotavento, y em-
pezó á surcar las olas con su agudo tajamar, haciendo
rumbo al E. N. E.

Los gavieros, montados á horcajadas sobre las ver-
gas soltaban el velamen al viento; el timonel ocupaba
su lugar en el castillo de popa junto á la rueda del go-
bernalle ; el primero y segundo contramaestre, vigila-
ban la maniobraj yestaban atentos á las órdenes que
les comunicaban el capitán y el piloto.

En general y en detalle, todos los hombres de la
tripulación se encontraban en sus puestos cumpli-
mentando sus respectivos deberes. La gallarda cor-
beta mecíase coquetonamente sobre las azules ondas
del Mediterráneo.

Asidos á las palancas del cabrestante algunos ma-
rineros, hacíanle voltear acompasadamente para ele-
var á bordo las áncoras ; á su constante y monótono
martilleo entraba por los escobenes, eslabón tras esla-
bón , la pesada cadena sujeta á la movible argolla del
ancla.

Extraordinario movimiento notábase á su bordo;
aparejaba para ponerse en franquía y hacerse á la
mar.

Un fuerte brisote, entablado del O., que parecia
venir de las soledades del mar Atlántico, desemboca-
ba por el estrecho de Gibraltar en el Mediterráneo
con vigoroso impulso ; á su paso rizábanse las tras-
parentes ondas de las aguas , formando en sus crestas
brillantes copos de blancas espumas, y cien y cien
acompasados murmullos y armonías, que revelaban
las magnificencias de sus dias tranquilos.

El radiante sol de aquella mañana iluminaba ya los
topes de los mástiles de algunos buques de alto bordo
fondeados en el puerto de Algeciras. Contábase entre
los dichos la corbeta, de este nombre, de que era
propietario y capitán don Félix Ballesta, como ya
sabe el lector.

nubécula empañaba su diafanidad ; algunas blancas
gaviotas con su tumultuoso vuelo arremolinábanse
cerca de las playas, como si les causase vivísimo placer
la aparición del nuevo dia.

—¿Y por qué no me lo has dicho antes?
El contramaestre Borrasca, á pesar de lo cetrino

de su cutis se puso colorado como una amapola.
—Perdone usté, capitán—tartamudeó—no le he

dado cuenta hasta ahora por que ¡ San Telmo me

valga! porque ¡ toma ! porque se me olvidó

—La falta es leve—.dijo sonriendo con bondad el

—Es el caso, capitán, que ¡San Telmo me
valga ! que cumpliendo sus órdenes, despedí á aquel
grumetillo de marras ¡El muy sollastre permitióse
registrar y revolver los documentos y papeles que
guardaba usté en sus gavetas !....

—- ¿ Y bien, amigo Borrasca ?

bordo

—Pues, señor, le.puse en franquicia dándole como
ricuerdo media docena de rebencazos, que ni de en-
cargo hubieran sido más duros. Hace ya cinco dias
pidióme la plaza vacante otro grumetillo Desaminé
su caraiter y dispositura, y no me pareció mal mas-
caron de proba En consecuencia, le admití á

que.—Ocurre, capitán, que.
—¿Qué ocurre?—dijo al oficial de abordo su jefe

El atlético contramaestre parecía turbado ; tenía en
la mano el sudeste, de que se despojó al entrar, y
dábale vuelta entre sus dedos sin saber qué hacer con
él ni qué decir á don Félix, que le observaba de hito
en hito admirado de su perplejidad y embarazo.

—Acaba.— ¿Qué deseas?—dijo interpelándole de
nuevo su capitán.— ¿Por qué tienes ese aspecto enco-
gido ? Habla,

marino

Serian las diez de la mañana, sobre poco más ó
menos, cuando el capitán de la Algeciras, sentado
en su camarote ante una gran mesa, tomaba apuntes
en un cuaderno y estudiaba sobre un plano de los he-
misferios oriental y occidental, en sus zonas antarti-
cas, una ruta más avanzada hacia el polo que la que

Dos dias después navegaba el bergantín Algeciras
en pleno mar Mediterráneo. Hallábase á la altura del
cabo Cala-burras, situado al E. de Marbella; el oleaje
era tendido, la celajería escasa y la brisa continuaba
soplando del O. con la misma intensidad que en los
anteriores dias.
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La puerta del camarote se abrió ypresentóse en su
dintel la agigantada estatura del contramaestre Bor-

—Adelante.

En el instante en que le presento á la vista del lec-
tor ocupábase, como llevo dicho, con una especie de
febril ardor, en seguir paso á paso sobre el mapa una
ruta, que sólo le era conocida teóricamente, cuando
de pronto fué interrumpido su estudio por dos gol-
pes de llamada que fueron dados con cierta discreción
en la puerta del camarote.
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Y conducida hacia un diván, la atribulada joven sedejó caer en él desfallecida.

— ¡ Clotilde, Clotilde ! ¿Tú aquí ?

El capitán Félix Ballesta exhaló súbitamente un
grito, y levantándose, corrió ihácia el grumete ex-
clamando con muestras del mayor asombro :

El fingido marinero no pudo contestar ; sus labios
agitáronse sin conseguir articular frase alguna ; aho-
gábale la profunda emoción de que estaba poseído.
Borrasca se retiró discretamente entornando la puerta
del camarote.

Era el grumete el mismo de quien hice mención en
el primer capítulo de este verídico relato ; pero no
ostentaba á la sazón su rostro la tizne y . grasientas
manchas de que se hallaba entonces impregnado.

Lleno de emoción, convulso , agitado de extraña
manera, el grumete parecia próximo á desfallecer;
Borrasca procuraba alentarle con sus miradas y al-
gunas frases que deslizaba sutilmente en sus oídos.

De nada de esto se apercibía el capitán ; habia
vuelto á abstraerse en su trabajo; consultando un
manuscrito que tenía á la vista, continuaba con el
compás en la mano sobre la carta geográfica la des-
conocida ruta á que hice referencia antes. Quizás ha-
bia dado por completo al olvido, que á cuatro ó cinco
pasos de él se encontraban el tercer oficial de abordo
y el grumete recien admitido

Un gemido y ahogados sollozos llamaron de re-
pente su atención, é luciéronle apartar, la vista del
trabajo que le ocupaba. Becordó entonces cuanto le
habia dicho el contramaestre, y sus miradas, dis-
traídas hasta allí, fijáronse en el semblante del gru-
mete , que vertía en silencio tristes y abundantes lá-
grimas.

—Continúa. ¡Temo comprender !
— Sí, sábelo todo. Apenas tu indigno tio, el capi-

tán Cróssbow, como él se empeña en llamarse, te
hubo despojado de la herencia de tu padre y tomó
posesión de la casa de Algeeiras, propúsose ejercer
sobre mí la más incalificable presión. Sin respetar
siquiera la memoria de su buen hermano, que habia
siempre mirado por mí cual si fuese hija suya; dando
oídos solamente á su insensato orgullo ; juzgándome,
sin duda, una mujer perdida, que se arrastraba en el
lodo de las calles, atrevióse repetidas veces con li-
cenciosas palabras á requerirme de amores, tan im-
puros y villanos como él—¡Calla, Clotilde, calla!—prorumpió el capitán
de la corbeta poseído de violenta agitación.—¿Con-
que ese hombre ha pretendido?.... -¡ Ah ! si el misera-
ble supiera cuanto horror encierra su conducta

— ¿ Qué quieres decir ?
—¡Nada, nada ! Termma tu relato, pobre Clotilde.
—¿A qué he de entrar en detalles cuya somera

narración causaríame indecible bochorno ? Sólo diré
que cierto dia intentó propasarse á tal extremo que
obligóme á abrir el balcón y á pedir socorro

—¡Infame, infame! Pero, ¿Ambrosio, no es-
taba allí ?

—Aprovechaba las ocasiones en que el pobre viejo
habia salido de casa. ; Ah, Félix! Si tu honrado pa-
dre existiera jamas se hubiera atrevido ¡ Ay de
mí \ Cuan desventurada he nacido!

E inclinando la cabeza sobre el pecho, la pobre
niña prorumpió en ahogados sollozos y gemidos.

—•Digna y honradamente no podia permanececer
allí un solo instante'; esta circunstancia obligóme á
dar el imprudente paso, que me avengüenza y hu-
milla, de buscar á tu lado un refugio, que á conocer
mi intención hubiérasme tal vez negado ¡Ay!
¡ Cuan triste es mi vida, Félix, desde que falleció tu
honrado padre!

í—Escúchame, Félix, y perdona si el dia en que
nos despedimos, porque ibas á emprender en breve
un largo viaje, no te revelé cuan falsa y violenta era
mi situación en aquella casa

—Prosigue,

— Vamos, Clotilde, cuentámelo todo ; no omitas
nada. ¿Bor qué raro accidente te encuentras aquí?

Habíase la joven sobrepuesto en algún tanto á la
excitación nerviosa que la agitaba, y fijando en el
capitán Ballesta intensa mirada, en que resplande-
cían por mitad pudoroso instinto y ferviente amor
prorumpió de esta manera, después de exhalar de su
angustiado seno hondo suspiro :
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RECELOS PARA EL PORVENIR. .—ANUNCIOS DE MAL
TIEMPO. —FUEGO Á BORDO DE LA CORBETA.

EL FINGIDO GRUMETE. CONTINÚA LA CONFERF.XCTA.

— El grumete está ahí y viene á "presentarse
—Bien— repuso D. Félix con aire distraído, mien-

tras procuraba reanudar su estudio sobre el plano.
El contramaestre giró sobre sus talones é hizo

avanzar al grumete, que se ocultaba detras de él
todo confuso y avergonzado

Del ancho pecho de Borrasca escapóse un suspiro
de satisfacción, como si sintiese descargada su con-
ciencia de un peso enorme. Después, volviendo á su
anterior perplejidad, balbuceó :

¡ Clotilde!—prorumpió de nuevo el capitán Ba-
llesta, estrechando dulcemente una mano de la jo-
ven.— ¿ Qué ha sucedido?— ¡Habla, habla, por pie-
dad !

Un mar de lágrimas inundó el bello-semblante del
supuesto grumete; vivísimo rubor coloreaba sus me-
jillas, y en vano esforzábase para hablar; sólo tris-
tes sollozos y gemidos brotaban de sus labios.— Sosiégate, Clotilde, amiga mia Vén véntoma asiento.... ' '



Esto le distrae —pensó.
Hubiera querido abreviar su relato, pero tal vez
itonces no la hubiera comprendido bien ; por otra

—La joven volvió á bajar al jardín. Examinó la
randa ele los árboles y el verde muro que la rodeaba
corno una barrera. Los árboles estaban tan apiñados
y se elevaban á tanta altura, que era preciso para
distinguir su cima echarse hacia atrás.

ce La verdad es — decia ella-—que cuando todos se
van saben desde luego encontrar un ca.mino ; bus-

parte, tenían tiempo de sobra para decirlo todo y
todo oirlo ; la choza de la llanura y el establo de las
vacas grandes estaba aún bastante lejos.

Siguió, por lo tanto :

UN CUENTO DE LADRONES. \u25a0amenté
haberse escurrido, á trueque de no

desgarrones, saltar por entre la espesura, pero
? ¿ sabía á dónde iba á verse traslada-

Es tan fácil extraviarse en un bosque ! ¿ Quién
sí — dijo Maroussia — no es mas que eso. j te aseguraba que* no volvería á encontrarse, después
dendo enseguida á su historia, poní : I de una larga jornada, en el punto mismo de donde

¿¡ Cómo conseguirlo en efecto ?» se preguntaba ¡ saliera ? cc¿ Qué hacer ? ¿ qué hacer ?— se repetía á sí
ióven aquella. La intrincada selva rodeaba porto- ] misma.— ¿He de perecer en el camino?—dijo al fin;
s partes su casa. No so veia ninguna salida. Podia ce es preciso cine me salve, y me salvaré. »

T sosteniéndose con una mano empezó con la ot];ra á-sondear y á traspasar las ramas superiores.

Eso sí que es lo que se llama tener verdadero
dor—dijo el enviado.
A pesar de las serias prevenciones que lo asedia-

an, prestaba mucha atención al relato que al par -de
i marcha hacíale su pequeña compañera. Por la
lanera como de cuando en cuando mezclaba su pa-ibra con la de Maurossia, lo comprendió ésta, y eso
\u25a0 agradaba.
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quemos, pues, por aquí ;» y tomó hacia la derecha.
Pero no habia hecho más que dar algunos pasos
cuando oyó ruido como de piafadas de caballos.

Se detuvo conteniendo el aliento, y protegida por
el tronco de un grueso árbol, se puso á escuchar. No
se habia equivocado ; era en efecto el ruido que pro-
duce una cuadrilla de gente á caballo, andando con

precauciones por un terreno malo.
ee ¿ Deberé esperarme ó avanzar ? » pensaba ella.
Se preguntaba esto en su interior, repitiéndose la

misma pregunta lo menos veinte veces, cuando dis-
tinguió el pálido rostro de su marido, que salia del
soto separando los ramajes con sus manos.

Los compañeros de siempre le seguían. Tenían
todos trazas de haber salido como por arte de magia
de aquel cercado de verdura. No habia señal alguna
de camino abierto en el sitio por donde ellos apa-

cillo.
Y mostróle una sortija que brillaba como un sole-
ee Tened, he pensado en vos.»

Y sacando después de su bolsillo un pequeño obje-
to, añadió

ccEstais muy pálida —la dijo éste; — diríase que
tembláis. Habréis sentido frío bajo estos árboles ; en
adelante no hagáis tal.»

Su marido pasó muy cerca de ella sin que pudiera
sospechárselo siquiera. Tambien por allí pasaron los
que le acompañaban. Ella notó horrorizada que lle-
vaban algunos en sus trajes manchas de sangre.
Bronto dejó oirse la voz de su marido. La llamaba.
No habia llegado aún el momento en que pudiera
huir para siempre. Salió con denuedo de su escondite
y se presentó ante su esposo.

recian.

La mujer del que acababa de llegar apenas si tuvo
el tiempo preciso para ocultarse en su escondrijo-
Pudo examinar á su marido. Habia bajado idel ca-
ballo y se adelantaba con lento paso. ¡ Qué aspecto
más triste tenía! ¡ Qué señales de hallarse estropea-
do! ¿Bajo la impresión de qué sombríos pensamien-
tos bajaría los ojos? «So parece el mismo—se dijo
su esposa ;—visto así causa lástima.» En cuanto á
sus compañeros, ¡ ah, qué fieras eran y qué caras
tenían!

ee ¿ La queréis ? »
Tuvo que revestirse de una serenidad extraordina-

ria para no rehusar aquella oferta, y preguntóle de
dónde procedía joya de tal valor.

nerme.»

ce Si la pregunta mia le pone en aprieto —se decía;— si en los rasgos de su fisonomía puede notarse al-
guna turbación, será prueba de que no está empeder-
nido su corazón.»

Pero respondióle casi de una manera jovial :
ce La he cogido en la cacería, querida.»
ce; En la cacería ! » —respondió su mujer.
Yal mismo tiempo pensaba :
«Aunque él se me franquee, quiero llegar hasta la

último; quiero saber, en fin, por él mismo á qué ate-

Uno de los más bellos espectáculos de la natur 1
es una aurora boreal. Alcontemplar este brillante
teoro es imposible dejar de reconocer la bondad - i
poder infinitos de una inteligencia suprema que t rl
lo ha previsto y que á todo ha provisto. En los rl
siertos abrasados ha colocado el camello, que ™ j

caminar varios dias seguidos á través de las ári I
arenas sin sufrir sed, porque lleva en las cavidades d

$

su estómago una provisión de agua suficiente parí
apagarla. En los países helados del Norte ha colocadoal reno, que sólo necesita musgo y liqúenes para alí
mentarse y que con su carne, su leche y su piel pro
porciona alimentos y vestidos á los desgraciados ha
hitantes de aquellas comarcas ; pero sobre todo
indemnizarles por la larga ausencia del sol les ha
concedido el ,más magnífico de los meteoros: la au-
rora boreal.

Se le llama aurora porque esparce una claridad se-
mejante á la del alba , y recibe el nombre de boreal
ó austral según se produce en el polo Norte ó en el
polo Sur. Las auroras boreales son, según parece,
más frecuentes que las australes, pero esto tal vez sea
porque no pueden observarse - lo mismo. En el polo
Norte son excepcionales las noches sin aurora, aun-
que la intensidad de ésta es muy variable.

Son visibles las auroras á distancias considerables
del polo y sobre una extensión inmensa.

Una misma aurora boreal ha sido observada simul-
táneamente en Moscou, Varsovia, Boma y Cádiz.
Cuando aparecen en nuestras comarcas, rara vez son
más brillantes que la pálida luz del crepúsculo; pero
en las regiones del Norte, su magnificencia es tan
extraordinaria que impone por su sublimidad.

Aparece p'rimero una luz confusa, hacia el Norte;
después se van marcando rayos encarnados, violáceos
y á veces azulados, que se elevan sobre el horizonte;
son anchos, ¡irregulares y se dirigen hacia la parte
elevada del cielo llamada cénit. (1). Dos grandes co-
lumnas de fuego que se apoyan una al Oriente sobre el
horizonte y" la otra al Occidente, aumentan acercán-
dose; pronto llegan á unirse y forman un resplande-
ciente arco de luz cuyo color pasa del amarillo al verde
oscuro y al de púrpura brillante. Parece una bóveda
de fuego, de proporciones colosales, de la cual salen
rayos brillantes, cual cohetes lanzados por gigantescos
y hábiles polvoristas. El resplandor de los rayos, va-
riando continuamente, llega á igualar al de las estre-
llas de primera magnitud ; las dos partes luminosas
del arco están regularmente separadas por estrías ne-
gruzcas. No tarda mucho el fenómeno en llegar á sa
último grado de esplendor, desde el cual empieza á
decrecer, disisipándose hasta convertirse en un res-
plandor difuso y casi imperceptible.

A veces el arco sube hasta el cénit, extendiéndose
siempre y parece tomar una especie de movimiento
ondulatorio, á causa del brillo de los rayos, que au-

(Se continuará)
(1) El cénit de un lugar de la superficie de la tierra es el pt"^

en que la perpendicular á esta superficie, en el lugar dado, en-
cuentra á la bóveda celeste.
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Se han hecho muchas hipótesis sobre la causa de
las auroras boreales. Actualmente se atribuyen á la
electricidad; fúndase esta suposición en que, con.
ayuda déla máquina eléctrica, se puede obtener una
hermosa imitación de los rayos de la aurora, y tam-
bien en que, en las comarcas donde más brilla este

En la bahía de Baffin la luz de las auroras es roja,
anaranjada, amarilla ó de color de esmeralda. -

Al nordeste de Siberia ilumina el cielo, comuni-
cándole el brillo del oro, del rubí ó del zafiro.

Pero generalmente su luz es blanca, plateada, pa-
recida á la de la luna ; en ocasiones presenta los ma-
tices del arco iris. A pesar de su resplandor, no im-
pide que se A^eanlas estrellas, cuyo brillo apenas dis-
minuye.

boreal,
jar un círculo que se llama la corona de la aurora

fe, p-radualmente de una á otra extremidnd. El
\u25a0 iento se produce de atrás hacia adelanto; se

"^ n curvas que se desarrollan como los pliegues

f°rmanculebra * parece una pieza de tela, una ban^

Íra-inmensa agitada por el viento y que flota en la

atOtras veces, el arco cambia de forma y toma la de

largas hojas que se enrollan unas en otras graciosa-

ente De pronto, estos rayos, variando de brillo y

le longitud, se dirigen al cielo como cohetes. La

j,ase de este arco es roja ; su centro es verde y su

cima de color amarillo claro ybrillante. Por fin, dis-

minuve el resplandor, los tintes se deslíen y se con-

funden poco á poco, ó desaparecen repentinamente.

Los rayos de fuego, después de pasar por el cénit,

«uelen encontrarse, cruzarse y confundirse en una

ancha zona que atraviesa el cielo, acabando por dibu-

Aurora boreal.

H. Benoist,

tos meteorológicos, ni nuestros sentidos, exceptuando
el de la vista. Los habitantes de las comarcas boreales
saludan con júbilo la aparición de las auroras porque
hermosean y alegran sus largas noches de invierno.

Pero, á pesar de la ventaja que les procura, no pue-
den dominar cierto movimiento de espanto. Como este

encantador meteoro no aparece más que en tiempos
irregulares y nada sobre su marcha hay calculado, el
hombre, acostumbrado á la perfecta regularidad de

las leyes de la naturaleza, no acierta á ver más que
un accidente fortuito en un fenómeno imprevisto, y
teme. Es un hecho independiente del curso ordinario
de los hechos naturales, y aun conociendo su causa,
sería difícil que el hombre se tranquilizase. Los mis-
mos animales, cuyo admirable instinto tan bien sabe
prever el peligro, están inquietos, y se nota en ellos,
mientras dura la aurora boreal, una desazón, una zo-
zobra análoga á la que experimentan durante una
seria borrasca.

meteoro, ejerce mayor influencia sobre la aguja
imantada. Según M. de la Biva, la aurora boreal pro-
viene de descargas eléctricas que se operan entre la
electricidad positiva de la atmósfera y la negativa
del globo terrestre. En las regiones polares, en que
las escarchas eternas condensan los vapores acuosos
bajo la forma de nieblas, el aire está continuamente
cargado de electricidad positiva, aumentada, ademas,
por la corriente tropical que, viniendo de las regio-
nes del Ecuador donde ocupa las capas más elevadas
de la atmósfera, desciende en su curso hasta la pro-
ximidad del polo. Esta electricidad positiva, formada
por la evaporación del agua, es conducida por las
corrientes del Ecuador, se combina, se une con la
electricidad negativa de la tierra yproduce descargas
que cuando más intensas son, más deslumbradora es
la luz que las acompaña.

¿ í»o parece que las auroras boreales ejerzan influen-
za ni sobre la temperatura ni sobre la humedad, ni
sobre la presión del aire, ni sobre la frecuencia de los
Tientos. Se producen, en su mayor parte, á tan grande

ura, que no pueden afectar ni nuestros instrumen-
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La visita de confianza ofrece en Madrid, por razo-
nes que están al alcance de todo el mundo, más in-
convenientes que ventajas. En la corte se madruga
poco, y la persona que comete la ligereza de ir á vi-
sitar á otra fuera de las horas que la necesidad y la
costumbre han marcado, se expone á una de estas
dos cosas : ó á incurrir en el desagrado de aquel á
quien cree complacer, ó á presenciar espectáculos cinea su vez la impresionen desagradablemente. El mis-
mo peligro corren los que, usando del derecho que
les da la intimidad de sus relaciones con los visita-
dos, soii.recibidos en hora oportuna, puesto que los
favorecidos (no todos) se creen dispensados de fran-
quearles la sala ó el gabinete, arregladitos como es

eludo, y los introducen en lo que los cantores de la
amiba llaman santuario del hogar, esto es, en lo
ñas interior, que con más propiedad pudiera muchas,eces llamarse leonera. La señora déla casa, en tales
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LAS LANGOSTAS
EN LA INDIA MERIDIONAL

LA VISITA DE CONFIANZA.

L0S COMUNEROS EN EL PATÍBULO. circunstancias suele presentarse despeinada, ojerosa,
en zapatillas, sin lavar, medio desnuda, en fin, tan
de negligé, que es una lástima. A esto se agregan los
gritos del chiquillo que juega, las carreras del perro
que ladra, y en ocasiones el lloriqueo insoportable
del párvulo, propio ó extraño, de casa ó de fuera de
ella, que se rebela, á su modo, contra la paciente no-
driza, empeñada en hacer de él, desde el principio,
una persona decente, como corresponde á todo el que
vive en sociedad y visita ó recibe visitas, bien sea
de confianza, bien de etiqueta.

yn este número ofrecemos á nuestros lectores una

«¡a del conocido cuadro del Sr. Gisbert, dibujada

en madera por el mismo celebrado pintor

No necesitamos elogiar el citado cuadro; todo el

mundo recuerda el éxito que tuvo cuando por prime-

ra vez figuró en la Exposición de Bellas Artes.
'

Es conocido el origen y tendencia-fe de las Comuni-

dades y el fin desastroso que hallaron en los campos

de Villalarlas huestes populares al frente de las cua-

les se habian puesto los tres nobles" que tuvieron que

subir al patíbulo, dando un ejemplo elocuente de lo

que son las glorias mundanas, y de cuan perecede-

ras y cuan vanas son las cosas de los hombres.
'
La noble figura de Padilla, la de Bravo el impe-

tuoso, la de Maldonado el buen caballero, podian

prestarse á mucho, cuando al santo amor que les pro-

fesa él pueblo, cuando á la simpatía que á todo co-

razón verdaderamente sensible arranca el triste es-

pectáculo de que toma asunto el cuadro del Sr. Gis-

bert se une la circunstancia de que el artista ha sa-

bido sacar del asunto todo el partido posible.
El Sr. Gisbert escogió para su cuadro el momento

en que el verdugo, después de degollar á Maldonado,
enseña desde el tablado su cabeza al público. Padilla,
en la más noble actitud, contempla el cadáver de su

compañero ; los dos frailes que están á su lado y la
figura de Bravo, que sube con impetuosa arrogancia
las escaleras del patíbulo, seguido de un fraile, com-

pletan la composición. Nada en verdad más bello;
todo está admirablemente pensado y combinado; nada
descuidó el artista; las figuras se hallan perfectamen-
te distribuidas y el efecto es completo.

Creemos, pues, que nuestros lectores nos agrade-
cerán el haberles proporcionado admirar una vez
más el magnífico cuadro de Oisbert.

Durante todo su paso, el suelo habia tomado un
tinte moreno claro, por la cantidad de langostas que
caian al suelo. Una vez en tierra, vagaban en la
hierba seca, buscando algún tallo verde que hubiera
resistido á los abrasadores ravos del sol.

El grabado que hoy publicamos representa los
coolies echándolas fuera de una plantación de café
con la ayuda del tam-tam, de tambores indígenas y
de varas. El alboroto producido por siete tam-tam y
por unos cincuenta coalies, gritando y batiendo las
malezas con sus estacas disipó la nube que, impulsa-
da por el viento en la dirección del Sur, desapareció.

Después de haber comido todos los verdes cultivos
del distrito de Madura, las nubes de langostas se
presentaron en las laderas cubiertas de la cadena
occidental de los Ghantes. Era á mediados de Mayo,
en un dia de calma y muy caluroso ; de pronto se

oyeron los gritos : ¡ Que vienen, que vienen !
Al salir do las habitaciones se percibía una niebla

espesa que invadía las laderas; durante cinco cuartos

de hora se las vio; su enjambre velaba la claridad del

sol, y el ruido de sus alas se parecia al que produce-
un fuerte chubasco. La nube sería de unos tres kiló-
metros de larga.

Como sólo le es necesario á las langostas menos de
un mes para poner y que lleguen á término sus no-

venta y nueve huevos, se comprende fácilmente que,
terrenos cubiertos de la más lujuriosa vegetación, que-
den trasformados en poco tiempo en un verdadero
desierto, completamente estéril.

Afortunadamente algunas veces el monzón des-
truye el ejército entero de langostas, antes de que
termine su devastadora destrucción.

Hé aquí una «descripción sucinta de una de las
invasiones.

ce Somos el ejército del gran Dios ; ponemos no-
venta y nueve huevos ; si fuera la centena completa
devoraríamos la tierra entera.»

La langosta es una plaga que con bastante fre-
cuencia visita la India meridional.

Según una leyenda árabe, una langosta dijo al pro-
feta Mahomet:



LA AMENIDAD04

POR UNA SARDINA

El tio Tabardillo,
Ciego que de pedir se mantenía,
-n. una taberna dirigióse un dia,
Y díjole en la puerta al lazarillo :—Entra ; siempre nos da la tia Tomasa
Algo que manducar. —Entró el muchacho,
Y al salir dijo al ciego : — No está en casa.— ¿ Yno te han dado nada ?

(cuento.)

— No.
—¿Ni un cacho

De sardina ?
—Tampoco

— Pues yo creo
Que hueles á sardina.

¿Yo?
— Sin duda

Solución al jeroglífico del número anterior.
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JEROGLÍFICO

Los barberos lavan sus manos más á menudo que
Pilátos.
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LAS LANGOSTAS EN LA INDIAMERIDIONAL.
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Luis Biveea,

Mas siguieron andando,
Y al cruzar una calle,
El muchacho travieso
Guió tan mal al pobre Tabardillo,
Que en la esquina de enfrente se dio un beso
Airado el ciego levantó el garrote ;
Mas el chico dio á huir, y desde lejos
Le gritaba : —Tio zote,
Si olió usted la sardina,
¿Cómo asimismo no olió usted la esquina?

Te la has comido.™
Y era cierto : el chico

Quiso engañar al viejo, que tenía
El olfato muy fino ; pero el viejo ,
Zurrándole el pellejo ,
—Me hueles á sardina—- le decia.

G-babados.—Los Comuneros, cuadro de Gisbert.—Una Visita de

confianza.—La Aurora boreal.-Las Langostas en la India Ateridio-
nal—Varios dibujos correspondientes á las novelas.- JerogtW»-

Texto.—Keraban el Testarudo , por JuliOSVernc. —La Beina de lo-
Lagos, Mayne-Reid. — Sin íamilia, Héctor Malot.—Ingleses J
españoles en el Polo Sur, Moreno Fuentes.—Un Cuento de la-
drones, por StahL—La Aurora boreal, por Benoist.—Los Comu-
neros.—La Visita do confianza.—Las Langostas en la Indio -Me-
ridional.—Por una sardina (cuento), por Luis Rivera.
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